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Evangelio segundo Mateo 20-28 

Mateo 20 
(Mt 20, 1-16) ¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno? 
[1] Porque el Reino de los Cielos se parece a un propietario que 

salió muy de madrugada a contratar obreros para trabajar en su viña. [2] 
Trató con ellos un denario por día y los envió a su viña. [3] Volvió a salir a 
media mañana y, al ver a otros desocupados en la plaza, [4] les dijo: 
“Vayan ustedes también a mi viña y les pagaré lo que sea justo”. [5] Y 
ellos fueron. Volvió a salir al mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. 
[6] Al caer la tarde salió de nuevo y, encontrando todavía a otros, les dijo: 
“¿Cómo se han quedado todo el día aquí, sin hacer nada?”. [7] Ellos le 
respondieron: “Nadie nos ha contratado”. Entonces les dijo: “Vayan 
también ustedes a mi viña”. [8] Al terminar el día, el propietario llamó a su 
mayordomo y le dijo: “Llama a los obreros y págales el jornal, 
comenzando por los últimos y terminando por los primeros”. [9] Fueron 
entonces los que habían llegado al caer la tarde y recibieron cada uno un 
denario. [10] Llegaron después los primeros, creyendo que iban a recibir 
algo más, pero recibieron igualmente un denario. [11] Y al recibirlo, 
protestaban contra el propietario, [12] diciendo: “Estos últimos trabajaron 
nada más que una hora, y tú les das lo mismo que a nosotros, que hemos 
soportado el peso del trabajo y el calor durante toda la jornada”. [13] El 
propietario respondió a uno de ellos: “Amigo, no soy injusto contigo, 
¿acaso no habíamos tratado en un denario? [14] Toma lo que es tuyo y 
vete. Quiero dar a este que llega último lo mismo que a ti. [15] ¿No tengo 
derecho a disponer de mis bienes como me parece? ¿Por qué tomas a 
mal que yo sea bueno?”. [16] Así, los últimos serán los primeros y los 
primeros serán los últimos».  

(C.I.C 1060) Al fin de los tiempos, el Reino de Dios llegará a su plenitud. 
Entonces, los justos reinarán con Cristo para siempre, glorificados en cuerpo y 
alma, y el mismo universo material será transformado. Dios será entonces "todo 
en todos" (1Co 15, 28), en la vida eterna. (C.I.C 1022) Cada hombre, después de 
morir, recibe en su alma inmortal su retribución eterna en un juicio particular que 
refiere su vida a Cristo, bien a través de una purificación (cf. Concilio de Lyon: 
DS 856; Concilio de Florencia: DS 1304; Concilio de Trento: DS 1820), bien 
para entrar inmediatamente en la bienaventuranza del cielo (cf. II Concilio de 
Lyon: DS 857; Juan XXII, Bula Ne super his: DS 991; Benedicto XII, Const. 
Benedictus Deus: DS 1000-1001; Concilio de Florencia: DS 1305), bien para 
condenarse inmediatamente para siempre (II Concilio de Lyon: DS 858; 
Benedicto XII: DS 1002; Concilio de Florencia: DS 1036). “A la tarde te 
examinarán en el amor” (San Juan de la Cruz, Avisos y sentencias, 57).      

(Mt 20, 17-19) Ellos lo condenarán a muerte 
[17] Cuando Jesús se dispuso a subir a Jerusalén, llevó consigo 

sólo a los Doce, y en el camino les dijo: [18] «Ahora subimos a Jerusalén, 
donde el Hijo del hombre va a ser entregado a los sumos sacerdotes y a 
los escribas. Ellos lo condenarán a muerte [19] y lo entregarán a los 



paganos para que sea maltratado, azotado y crucificado, pero al tercer 
día resucitará».  

(C.I.C 572) La Iglesia permanece fiel a "la interpretación de todas las 
Escrituras" dada por Jesús mismo, tanto antes como después de su Pascua: "¿No 
era necesario que Cristo padeciera eso y entrara así en su gloria?" (Lc 24, 26-27. 
44-45). Los padecimientos de Jesús han tomado una forma histórica concreta por 
el hecho de haber sido "reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 
escribas" (Mc 8, 31), que lo "entregaron a los gentiles, para burlarse de él, 
azotarle y crucificarle" (Mt 20, 19). (C.I.C 573) Por lo tanto, la fe puede escrutar 
las circunstancias de la muerte de Jesús, que han sido transmitidas fielmente por 
los Evangelios (cf. Dei Verbum, 19) e iluminadas por otras fuentes históricas, a 
fin de comprender mejor el sentido de la Redención.     

(Mt 20, 20-28) El Hijo del hombre vino para dar su vida 
[20] Entonces la madre de los hijos de Zebedeo se acercó a Jesús, 

junto con sus hijos, y se postró ante él para pedirle algo. [21] «¿Qué 
quieres?», le preguntó Jesús. Ella le dijo: «Manda que mis dos hijos se 
sienten en tu Reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda». [22] «No 
saben lo que piden», respondió Jesús. «¿Pueden beber el cáliz que yo 
beberé?». «Podemos», le respondieron. [23] «Está bien, les dijo Jesús, 
ustedes beberán mi cáliz. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi 
izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para 
quienes se los ha destinado mi Padre». [24] Al oír esto, los otros diez se 
indignaron contra los dos hermanos. [25] Pero Jesús los llamó y les dijo: 
«Ustedes saben que los jefes de las naciones dominan sobre ellas y los 
poderosos les hacen sentir su autoridad. [26] Entre ustedes no debe 
suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor 
de ustedes; [27] y el que quiera ser el primero que se haga su esclavo: 
[28] como el Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para 
servir y dar su vida en rescate por una multitud».  

(C.I.C 2235) Los que ejercen una autoridad deben ejercerla como un 
servicio. ‘El que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro esclavo’ 
(Mt 20, 26). El ejercicio de una autoridad está moralmente regulado por su origen 
divino, su naturaleza racional y su objeto específico. Nadie puede ordenar o 
establecer lo que es contrario a la dignidad de las personas y a la ley natural. 
(C.I.C 440) Jesús acogió la confesión de fe de Pedro que le reconocía como el 
Mesías anunciándole la próxima pasión del Hijo del Hombre (cf. Mt 16, 23). 
Reveló el auténtico contenido de su realeza mesiánica en la identidad 
transcendente del Hijo del Hombre "que ha bajado del cielo" (Jn 3, 13; cf. Jn 6, 
62; Dn 7, 13) a la vez que en su misión redentora como Siervo sufriente: "el Hijo 
del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate 
por muchos" (Mt 20, 28; cf. Is 53, 10-12). Por esta razón el verdadero sentido de 
su realeza no se ha manifestado más que desde lo alto de la Cruz (cf. Jn 19, 19-
22; Lc 23, 39-43). Solamente después de su resurrección su realeza mesiánica 
podrá ser proclamada por Pedro ante el pueblo de Dios: "Sepa, pues, con certeza 
toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien 
vosotros habéis crucificado" (Hch 2, 36).      

(Mt 20, 29-34) Jesús se compadeció de ellos 
[29] Cuando salieron de Jericó, mucha gente siguió a Jesús. [30] 

Había dos ciegos sentados al borde del camino y, al enterarse de que 



pasaba Jesús, comenzaron a gritar: «¡Señor, Hijo de David, ten piedad de 
nosotros!». [31] La multitud los reprendía para que se callaran, pero ellos 
gritaban más: «¡Señor, Hijo de David, ten piedad de nosotros!». [32 Jesús 
se detuvo, los llamó y les preguntó: «¿Qué quieren que haga por 
ustedes?». [33] Ellos le respondieron: «Señor, que se abran nuestros 
ojos». [34] Jesús se compadeció de ellos y tocó sus ojos. 
Inmediatamente, recobraron la vista y lo siguieron. 

(C.I.C 547) Jesús acompaña sus palabras con numerosos "milagros, 
prodigios y signos" (Hch 2, 22) que manifiestan que el Reino está presente en El. 
Ellos atestiguan que Jesús es el Mesías anunciado (cf. Lc 7, 18-23). (C.I.C 548) 
Los signos que lleva a cabo Jesús testimonian que el Padre le ha enviado (cf. Jn 5, 
36; 10, 25). Invitan a creer en Jesús (cf. Jn 10, 38). Concede lo que le piden a los 
que acuden a él con fe (cf. Mc 5, 25-34; 10, 52; etc.). Por tanto, los milagros 
fortalecen la fe en Aquél que hace las obras de su Padre: éstas testimonian que él 
es Hijo de Dios (cf. Jn 10, 31-38). Pero también pueden ser "ocasión de 
escándalo" (cf. Mt 11, 6). No pretenden satisfacer la curiosidad ni los deseos 
mágicos. A pesar de tan evidentes milagros, Jesús es rechazado por algunos (cf. 
Jn 11, 47-48); incluso se le acusa de obrar movido por los demonios (cf. Mc 3, 
22).  

Mateo 21  
(Mt 21, 1-11) ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
[1] Cuando se acercaron a Jerusalén y llegaron a Betfagé, al monte 

de los Olivos, Jesús envió a dos discípulos, [2] diciéndoles: «Vayan al 
pueblo que está enfrente, e inmediatamente encontrarán un asna atada, 
junto con su cría. Desátenla y tráiganmelos. [3] Y si alguien les dice algo, 
respondan: “El Señor los necesita y los va a devolver en seguida”». [4] 
Esto sucedió para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta: [5] Digan 
a la hija de Sión: Mira que tu rey viene hacia ti, humilde y montado sobre 
un asna, sobre la cría de un animal de carga. [6] Los discípulos fueron e 
hicieron lo que Jesús les había mandado; [7] trajeron el asna y su cría, 
pusieron sus mantos sobre ellos y Jesús se montó. [8] Entonces la mayor 
parte de la gente comenzó a extender sus mantos sobre el camino, y 
otros cortaban ramas de los árboles y lo cubrían con ellas. [9] La multitud 
que iba delante de Jesús y la que lo seguía gritaba: «¡Hosana al Hijo de 
David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Hosana en las 
alturas!». [10] Cuando entró en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió, y 
preguntaban: «¿Quién es este?». [11] Y la gente respondía: «Es Jesús, el 
profeta de Nazaret en Galilea».  

(C.I.C 559) ¿Cómo va a acoger Jerusalén a su Mesías? Jesús rehuyó 
siempre las tentativas populares de hacerle rey (cf. Jn 6, 15), pero elige el 
momento y prepara los detalles de su entrada mesiánica en la ciudad de "David, 
su Padre" (Lc 1,32; cf. Mt 21, 1-11). Es aclamado como hijo de David, el que trae 
la salvación ("Hosanna" quiere decir "¡sálvanos!", "Danos la salvación!"). Pues 
bien, el "Rey de la Gloria" (Sal 24, 7-10) entra en su ciudad "montado en un 
asno" (Za 9, 9): no conquista a la hija de Sión, figura de su Iglesia, ni por la 
astucia ni por la violencia, sino por la humildad que da testimonio de la Verdad 
(cf. Jn 18, 37). Por eso los súbditos de su Reino, aquel día fueron los niños (cf. Mt 
21, 15-16; Sal 8, 3) y los "pobres de Dios", que le aclamaban como los ángeles lo 



anunciaron a los pastores (cf. Lc 19, 38; 2, 14). Su aclamación "Bendito el que 
viene en el nombre del Señor" (Sal 118, 26), ha sido recogida por la Iglesia en el 
Sanctus de la liturgia eucarística para introducir al memorial de la Pascua del 
Señor. (C.I.C 560) La entrada de Jesús en Jerusalén manifiesta la venida del 
Reino que el Rey-Mesías llevará a cabo mediante la Pascua de su Muerte y de su 
Resurrección. Con su celebración, el domingo de Ramos, la liturgia de la Iglesia 
abre la gran Semana Santa.      

(Mt 21, 12-17) ¡Hosana al Hijo de David! 
[12] Después Jesús entró en el Templo y echó a todos los que 

vendían y compraban allí, derribando las mesas de los cambistas y los 
asientos de los vendedores de palomas. [13] Y les decía: «Está escrito: 
Mi casa será llamada casa de oración, pero ustedes la han convertido en 
una cueva de ladrones». [14] En el Templo se le acercaron varios ciegos 
y paralíticos, y él los curó. [15] Al ver los prodigios que acababa de hacer 
y a los niños que gritaban en el Templo: «¡Hosana al Hijo de David!», los 
sumos sacerdotes y los escribas se indignaron [16] y le dijeron: «¿Oyes lo 
que dicen estos?». «Sí, respondió Jesús, ¿pero nunca han leído este 
pasaje: De la boca de las criaturas y de los niños de pecho, has hecho 
brotar una alabanza?». [17] En seguida los dejó y salió de la ciudad para 
ir a Betania, donde pasó la noche.  

(C.I.C 584) Jesús subió al Templo como al lugar privilegiado para el 
encuentro con Dios. El Templo era para él la casa de su Padre, una casa de 
oración, y se indigna porque el atrio exterior se haya convertido en un mercado 
(Mt 21, 13). Si expulsa a los mercaderes del Templo es por celo hacia las cosas de 
su Padre: "no hagáis de la Casa de mi Padre una casa de mercado. Sus discípulos 
se acordaron de que estaba escrito: 'El celo por tu Casa me devorará' (Sal 69, 10)" 
(Jn 2, 16-17). Después de su Resurrección, los Apóstoles mantuvieron un respeto 
religioso hacia el Templo (cf. Hch 2, 46; 3, 1; 5, 20. 21; etc.).     

(Mt 21, 18-22) Si tienen fe y no dudan 
[18] A la mañana temprano, mientras regresaba a la ciudad, tuvo 

hambre. [19] Al ver una higuera cerca del camino, se acercó a ella, pero 
no encontró más que hojas. Entonces le dijo: «Nunca volverás a dar 
fruto». Y la higuera se secó de inmediato. [20] Cuando vieron esto, los 
discípulos dijeron llenos de asombro: «¿Cómo se ha secado la higuera 
tan repentinamente?». [21] Jesús les respondió: «Les aseguro que si 
tienen fe y no dudan, no sólo harán lo que yo acabo de hacer con la 
higuera, sino que podrán decir a esta montaña: “Retírate de ahí y arrójate 
al mar”, y así lo hará. [22] Todo lo que pidan en la oración con fe, lo 
alcanzarán».  

(C.I.C 2614) Cuando Jesús confía abiertamente a sus discípulos el misterio 
de la oración al Padre, les desvela lo que deberá ser su oración, y la nuestra, 
cuando haya vuelto, con su humanidad glorificada, al lado del Padre. Lo que es 
nuevo ahora es "pedir en su Nombre" (Jn 14, 13). La fe en El introduce a los 
discípulos en el conocimiento del Padre porque Jesús es "el Camino, la Verdad y 
la Vida" (Jn 14, 6). La fe da su fruto en el amor: guardar su Palabra, sus 
mandamientos, permanecer con El en el Padre que nos ama en El hasta 
permanecer en nosotros. En esta nueva Alianza, la certeza de ser escuchados en 
nuestras peticiones se funda en la oración de Jesús (cf. Jn 14, 13-14).    



(Mt 21, 23-27) ¿Con qué autoridad haces estas cosas? 
[23] Jesús entró en el Templo y, mientras enseñaba, se le acercaron 

los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo, para decirle: «¿Con qué 
autoridad haces estas cosas? ¿Y quién te ha dado esa autoridad?». [24] 
Jesús les respondió: «Yo también quiero hacerles una sola pregunta. Si 
me responden, les diré con qué autoridad hago estas cosas. [25] ¿De 
dónde venía el bautismo de Juan? ¿Del cielo o de los hombres?». Ellos 
se hacían este razonamiento: «Si respondemos: “Del cielo”, él nos dirá: 
“Entonces, ¿por qué no creyeron en él?”. [26] Y si decimos: “De los 
hombres”, debemos temer a la multitud, porque todos consideran a Juan 
un profeta». [27] Por eso respondieron a Jesús: «No sabemos». Él, por su 
parte, les respondió: «Entonces yo tampoco les diré con qué autoridad 
hago esto».  

(C.I.C 668) "Cristo murió y volvió a la vida para eso, para ser Señor de 
muertos y vivos" (Rm 14, 9). La Ascensión de Cristo al Cielo significa su 
participación, en su humanidad, en el poder y en la autoridad de Dios mismo. 
Jesucristo es Señor: posee todo poder en los cielos y en la tierra. El está "por 
encima de todo principado, potestad, virtud, dominación" porque el Padre "bajo 
sus pies sometió todas las cosas"(Ef 1, 20-22). Cristo es el Señor del cosmos (cf. 
Ef 4, 10; 1 Co 15, 24. 27-28) y de la historia. En él, la historia de la humanidad e 
incluso toda la Creación encuentran su recapitulación (Ef 1, 10), su cumplimiento 
transcendente. (C.I.C 1063) En el profeta Isaías se encuentra la expresión "Dios 
de verdad", literalmente "Dios del Amén", es decir, el Dios fiel a sus promesas: 
"Quien desee ser bendecido en la tierra, deseará serlo en el Dios del Amén" (Is 
65, 16). Nuestro Señor emplea con frecuencia el término "Amén" (cf. Mt 6, 
2.5.16), a veces en forma duplicada (cf. Jn 5, 19), para subrayar la fiabilidad de su 
enseñanza, su Autoridad fundada en la Verdad de Dios.       

(Mt 21, 28-32) Juan vino a ustedes y no creyeron en él 
[28] «¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al 

primero, le dijo: “Hijo, quiero que hoy vayas a trabajar a mi viña”. [29] Él 
respondió: “No quiero”. Pero después se arrepintió y fue. [30] 
Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y este le respondió: “Voy, 
Señor”, pero no fue. [31] ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su 
padre?». «El primero», le respondieron. Jesús les dijo: «Les aseguro que 
los publicanos y las prostitutas llegan antes que ustedes al Reino de Dios. 
[32] En efecto, Juan vino a ustedes por el camino de la justicia y no 
creyeron en él; en cambio, los publicanos y las prostitutas creyeron en él. 
Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se han arrepentido ni han 
creído en él.  

(C.I.C 535) El comienzo (cf. Lc 3, 23) de la vida pública de Jesús es su 
bautismo por Juan en el Jordán (cf. Hch 1, 22). Juan proclamaba "un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados" (Lc 3, 3). Una multitud de pecadores, 
publicanos y soldados (cf. Lc 3, 10-14), fariseos y saduceos (cf. Mt 3, 7) y 
prostitutas (cf. Mt 21, 32) viene a hacerse bautizar por él. "Entonces aparece 
Jesús". El Bautista duda. Jesús insiste y recibe el bautismo. Entonces el Espíritu 
Santo, en forma de paloma, viene sobre Jesús, y la voz del cielo proclama que él 
es "mi Hijo amado" (Mt 3, 13-17). Es la manifestación ("Epifanía") de Jesús 
como Mesías de Israel e Hijo de Dios. (C.I.C 546) Jesús llama a entrar en el 
Reino a través de las parábolas, rasgo típico de su enseñanza (cf. Mc 4, 33-34). 



Por medio de ellas invita al banquete del Reino (cf. Mt 22, 1-14), pero exige 
también una elección radical para alcanzar el Reino, es necesario darlo todo (cf. 
Mt 13, 44-45); las palabras no bastan, hacen falta obras (cf. Mt 21, 28-32). Las 
parábolas son como un espejo para el hombre: ¿acoge la palabra como un suelo 
duro o como una buena tierra (cf. Mt 13, 3-9)? ¿Qué hace con los talentos 
recibidos (cf. Mt 25, 14-30)? Jesús y la presencia del Reino en este mundo están 
secretamente en el corazón de las parábolas. Es preciso entrar en el Reino, es 
decir, hacerse discípulo de Cristo para "conocer los Misterios del Reino de los 
cielos" (Mt 13, 11). Para los que están "fuera" (Mc 4, 11), la enseñanza de las 
parábolas es algo enigmático (cf. Mt 13, 10-15).     

(Mt 21, 33-46) El Reino de Dios les será quitado a ustedes 
[33] Escuchen otra parábola: Un hombre poseía una tierra y allí 

plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de 
vigilancia. Después la arrendó a unos viñadores y se fue al extranjero. 
[34] Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a sus servidores para 
percibir los frutos. [35] Pero los viñadores se apoderaron de ellos, y a uno 
lo golpearon, a otro lo mataron y al tercero lo apedrearon.  [36] El 
propietario volvió a enviar a otros servidores, en mayor número que los 
primeros, pero los trataron de la misma manera. [37] Finalmente, les 
envió a su propio hijo, pensando: “Respetarán a mi hijo”. [38] Pero, al 
verlo, los viñadores se dijeron: “Este es el heredero: vamos a matarlo 
para quedarnos con su herencia”. [39] Y apoderándose de él, lo arrojaron 
fuera de la viña y lo mataron. [40] Cuando vuelva el dueño, ¿qué les 
parece que hará con aquellos viñadores?». [41] Le respondieron: 
«Acabará con esos miserables y arrendará la viña a otros, que le 
entregarán el fruto a su debido tiempo». [42] Jesús agregó: «¿No han 
leído nunca en las Escrituras: La piedra que los constructores rechazaron 
ha llegado a ser la piedra angular: esta es la obra del Señor, admirable a 
nuestros ojos? [43] Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado 
a ustedes, para ser entregado a un pueblo que le hará producir sus 
frutos». [44]. [45] Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír estas 
parábolas, comprendieron que se refería a ellos. [46] Entonces buscaron 
el modo de detenerlo, pero temían a la multitud, que lo consideraba un 
profeta.  

(C.I.C 443) Si Pedro pudo reconocer el carácter transcendente de la 
filiación divina de Jesús Mesías es porque éste lo dejó entender claramente. Ante 
el Sanedrín, a la pregunta de sus acusadores: "Entonces, ¿tú eres el Hijo de 
Dios?", Jesús ha respondido: "Vosotros lo decís: yo soy" (Lc 22, 70; cf. Mt 26, 
64; Mc 14, 61). Ya mucho antes, El se designó como el "Hijo" que conoce al 
Padre (cf. Mt 11, 27; 21, 37-38), que es distinto de los "siervos" que Dios envió 
antes a su pueblo (cf. Mt 21, 34-36), superior a los propios ángeles (cf. Mt 24, 
36). Distinguió su filiación de la de sus discípulos, no diciendo jamás "nuestro 
Padre" (cf. Mt 5, 48; 6, 8; 7, 21; Lc 11, 13) salvo para ordenarles "vosotros, pues, 
orad así: Padre Nuestro" (Mt 6, 9); y subrayó esta distinción: "Mi Padre y vuestro 
Padre" (Jn 20, 17). (C.I.C 755) "La Iglesia es labranza o campo de Dios (1Co 3, 
9). En este campo crece el antiguo olivo cuya raíz santa fueron los patriarcas y en 
el que tuvo y tendrá lugar la reconciliación de los judíos y de los gentiles (Rm 11, 
13-26). El labrador del cielo la plantó como viña selecta (Mt 21, 33-43 y 
paralelos; cf. Is 5, 1-7). La verdadera vid es Cristo, que da vida y fecundidad a a 



los sarmientos, es decir, a nosotros, que permanecemos en él por medio de la 
Iglesia y que sin él no podemos hacer nada (Jn 15, 1-5)" (Lumen gentium, 6).      

Mateo 22  
(Mt 22, 1-14) Muchos son llamados, pocos son elegidos 
[1[ Jesús les habló otra vez en parábolas, diciendo: [2] «El Reino de 

los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas de su hijo. [3] 
Envió entonces a sus servidores para avisar a los invitados, pero estos se 
negaron a ir. [4] De nuevo envió a otros servidores con el encargo de 
decir a los invitados: “Mi banquete está preparado; ya han sido matados 
mis terneros y mis mejores animales, y todo está a punto: Vengan a las 
bodas”. [5] Pero ellos no tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno 
a su campo, otro a su negocio; [6] y los demás se apoderaron de los 
servidores, los maltrataron y los mataron. [7] Al enterarse, el rey se 
indignó y envió a sus tropas para que acabaran con aquellos homicidas e 
incendiaran su ciudad. [8] Luego dijo a sus servidores: “El banquete 
nupcial está preparado, pero los invitados no eran dignos de él. [9] Salgan 
a los cruces de los caminos e inviten a todos los que encuentren”. [10] 
Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que 
encontraron, buenos y malos, y la sala nupcial se llenó de convidados. 
[11] Cuando el rey entró para ver a los comensales, encontró a un 
hombre que no tenía el traje de fiesta. [12] “Amigo, le dijo, ¿cómo has 
entrado aquí sin el traje de fiesta?”. El otro permaneció en silencio. [13] 
Entonces el rey dijo a los guardias: “Atenlo de pies y manos, y arrójenlo 
afuera, a las tinieblas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes”. [14] Porque 
muchos son llamados, pero pocos son elegidos».  

(C.I.C 1243) La vestidura blanca simboliza que el bautizado se ha 
"revestido de Cristo" (Ga 3,27): ha resucitado con Cristo. El cirio que se enciende 
en el cirio pascual, significa que Cristo ha iluminado al neófito. En Cristo, los 
bautizados son "la luz del mundo" (Mt 5,14; cf. Flp 2,15). El nuevo bautizado es 
ahora hijo de Dios en el Hijo Unico. Puede ya decir la oración de los hijos de 
Dios: el Padre Nuestro. (C.I.C 1244) La primera comunión eucarística. Hecho 
hijo de Dios, revestido de la túnica nupcial, el neófito es admitido "al festín de las 
bodas del Cordero" y recibe el alimento de la vida nueva, el Cuerpo y la Sangre 
de Cristo. Las Iglesias orientales conservan una conciencia viva de la unidad de la 
iniciación cristiana por lo que dan la sagrada comunión a todos los nuevos 
bautizados y confirmados, incluso a los niños pequeños, recordando las palabras 
del Señor: "Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis" (Mc 10,14). La 
Iglesia latina, que reserva el acceso a la Sagrada Comunión a los que han 
alcanzado el uso de razón, expresa cómo el Bautismo introduce a la Eucaristía 
acercando al altar al niño recién bautizado para la oración del Padre Nuestro.  
(C.I.C 1443) Durante su vida pública, Jesús no sólo perdonó los pecados, también 
manifestó el efecto de este perdón: a los pecadores que son perdonados los vuelve 
a integrar en la comunidad del pueblo de Dios, de donde el pecado los había 
alejado o incluso excluido. Un signo manifiesto de ello es el hecho de que Jesús 
admite a los pecadores a su mesa, más aún, él mismo se sienta a su mesa, gesto 
que expresa de manera conmovedora, a la vez, el perdón de Dios (cf. Lc 15) y el 
retorno al seno del pueblo de Dios (cf. Lc 19,9).      



(Mt 22, 15-22) Den a Dios, lo que es de Dios 
[15] Los fariseos se reunieron entonces para sorprender a Jesús en 

alguna de sus afirmaciones. [16] Y le enviaron a varios discípulos con 
unos herodianos, para decirle: «Maestro, sabemos que eres sincero y que 
enseñas con toda fidelidad el camino de Dios, sin tener en cuenta la 
condición de las personas, porque tú no te fijas en la categoría de nadie. 
[17] Dinos qué te parece: ¿Está permitido pagar el impuesto al César o 
no?». [18] Pero Jesús, conociendo su malicia, les dijo: «Hipócritas, ¿por 
qué me tienden una trampa? [19] Muéstrenme la moneda con que pagan 
el impuesto». Ellos le presentaron un denario. [20] Y él les preguntó: 
«¿De quién es esta figura y esta inscripción?». [21] Le respondieron: «Del 
César». Jesús les dijo: «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo 
que es de Dios». [22] Al oír esto, quedaron admirados y, dejando a Jesús, 
se fueron.  

(C.I.C 2239) Deber de los ciudadanos es cooperar con la autoridad civil al 
bien de la sociedad en espíritu de verdad, justicia, solidaridad y libertad. El amor 
y el servicio de la patria forman parte del deber de gratitud y del orden de la 
caridad. La sumisión a las autoridades legítimas y el servicio del bien común 
exigen de los ciudadanos que cumplan con su responsabilidad en la vida de la 
comunidad política. (C.I.C 2240) La sumisión a la autoridad y la 
corresponsabilidad en el bien común exigen moralmente el pago de los 
impuestos, el ejercicio del derecho al voto, la defensa del país: “Dad a cada cual 
lo que se le debe: a quien impuestos, impuestos; a quien tributo, tributo; a quien 
respeto, respeto; a quien honor, honor” (Rm 13, 7). “Los cristianos residen en su 
propia patria, pero como extranjeros domiciliados. Cumplen todos sus deberes de 
ciudadanos y soportan todas sus cargas como extranjeros [...]. Obedecen a las 
leyes establecidas, y su manera de vivir está por encima de las leyes. [...] Tan 
noble es el puesto que Dios les ha asignado, que no les está permitido desertar” 
(Epístula ad Diognetum, 5, 5; 5, 10; 6, 10). El apóstol nos exhorta a ofrecer 
oraciones y acciones de gracias por los reyes y por todos los que ejercen la 
autoridad, ‘para que podamos vivir una vida tranquila y apacible con toda piedad 
y dignidad’ (1 Tm 2, 2). (C.I.C 2242) El ciudadano tiene obligación en conciencia 
de no seguir las prescripciones de las autoridades civiles cuando estos preceptos 
son contrarios a las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de 
las personas o a las enseñanzas del Evangelio. El rechazo de la obediencia a las 
autoridades civiles, cuando sus exigencias son contrarias a las de la recta 
conciencia, tiene su justificación en la distinción entre el servicio de Dios y el 
servicio de la comunidad política. ‘Dad al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios’ (Mt 22, 21). ‘Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres’ 
(Hch 5, 29): “Cuando la autoridad pública, excediéndose en sus competencias, 
oprime a los ciudadanos, éstos no deben rechazar las exigencias objetivas del bien 
común; pero les es lícito defender sus derechos y los de sus conciudadanos contra 
el abuso de esta autoridad, guardando los límites que señala la ley natural y 
evangélica” (Gaudium et spes, 74).  

(Mt 22, 23-33) Él no es un Dios de muertos 
[23] Aquel mismo día se le acercaron unos saduceos, que son los 

que niegan la resurrección, y le propusieron este caso: [24] «Maestro, 
Moisés dijo: “Si alguien muere sin tener hijos, que su hermano, para darle 
descendencia, se case con la viuda”. [25] Ahora bien, había entre 



nosotros siete hermanos. El primero se casó y como murió sin tener hijos, 
dejó su esposa al hermano. [26] Lo mismo ocurrió con el segundo, 
después con el tercero, y así sucesivamente hasta el séptimo. [27] 
Finalmente, murió la mujer. [28] Respóndenos: cuando resuciten los 
muertos, ¿de cuál de los siete será esposa, ya que lo fue de todos?». [29] 
Jesús les dijo: «Están equivocados, porque desconocen las Escrituras y 
el poder de Dios. [30] En la resurrección ni los hombres ni las mujeres se 
casarán, sino que todos serán como ángeles en el cielo. [31] Y con 
respecto a la resurrección de los muertos, ¿no han leído la palabra de 
Dios, que dice: [32] Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob? ¡Él no es un Dios de muertos, sino de vivientes!». [33] La 
multitud, que había oído esto, quedó asombrada de su enseñanza.  

(C.I.C 988) El Credo cristiano –profesión de nuestra fe en Dios Padre, Hijo 
y Espíritu Santo, y en su acción creadora, salvadora y santificadora– culmina en 
la proclamación de la resurrección de los muertos al fin de los tiempos, y en la 
vida eterna. (C.I.C 989) Creemos firmemente, y así lo esperamos, que del mismo 
modo que Cristo ha resucitado verdaderamente de entre los muertos, y que vive 
para siempre, igualmente los justos después de su muerte vivirán para siempre 
con Cristo resucitado y que El los resucitará en el último día (cf. Jn 6, 39-40). 
Como la suya, nuestra resurrección será obra de la Santísima Trinidad: “Si el 
Espíritu de Aquél que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, 
Aquél que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también la vida a vuestros 
cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros” (Rm 8, 11; cf. 1Ts 4, 14; 
1Co 6, 14; 2Co 4, 14; Flp 3, 10-11). (C.I.C 990) El término "carne" designa al 
hombre en su condición de debilidad y de mortalidad (cf. Gn 6, 3; Sal 56, 5; Is 40, 
6). La "resurrección de la carne" significa que, después de la muerte, no habrá 
solamente vida del alma inmortal, sino que también nuestros "cuerpos mortales" 
(Rm 8, 11) volverán a tener vida. (C.I.C 991) Creer en la resurrección de los 
muertos ha sido desde sus comienzos un elemento esencial de la fe cristiana. "La 
resurrección de los muertos es esperanza de los cristianos; somos cristianos por 
creer en ella" (Tertuliano, De resurrectione mortuorum, 1, 1: PL 2, 841): “¿Cómo 
andan diciendo algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos? Si no 
hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si no resucitó Cristo, 
vana es nuestra predicación, vana también vuestra fe [...] ¡Pero no! Cristo resucitó 
de entre los muertos como primicias de los que durmieron “ (1 Co 15, 12-14. 20).    

(Mt 22, 34-40) Amarás al Señor, tu Dios    
[34] Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho 

callar a los saduceos, se reunieron en ese lugar, [35] y uno de ellos, que 
era doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: [36] «Maestro, 
¿cuál es el mandamiento más grande de la Ley?». [37] Jesús le 
respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con todo tu espíritu. [38] Este es el más grande y el primer 
mandamiento. [39] El segundo es semejante al primero: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. [40] De estos dos mandamientos dependen 
toda la Ley y los Profetas».     

(C.I.C 2055) Cuando le hacen la pregunta: ‘¿cuál es el mandamiento mayor 
de la Ley?’ (Mt 22, 36), Jesús responde: ‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. Este es el mayor y el primer 
mandamiento. El segundo es semejante a éste: Amarás a tu prójimo como a ti 



mismo. De estos dos mandamientos penden toda la Ley y los Profetas’ (Mt 22, 
37-40; cf. Dt 6, 5; Lv 19, 18). El Decálogo debe ser interpretado a la luz de este 
doble y único mandamiento de la caridad, plenitud de la Ley: “En efecto, lo de: 
No adulterarás, no matarás, no robarás, no codiciarás y todos los demás 
preceptos, se resumen en esta fórmula: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. La 
caridad no hace mal al prójimo. La caridad es, por tanto, la ley en su plenitud” 
(Rm 13, 9-10). (C.I.C 1822) La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a 
Dios sobre todas las cosas por El mismo y a nuestro prójimo como a nosotros 
mismos por amor de Dios. (C.I.C 1823) Jesús hace de la caridad el mandamiento 
nuevo (cf. Jn 13, 34). Amando a los suyos ‘hasta el fin’ (Jn 13, 1), manifiesta el 
amor del Padre que ha recibido. Amándose unos a otros, los discípulos imitan el 
amor de Jesús que reciben también en ellos. Por eso Jesús dice: ‘Como el Padre 
me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor’ (Jn 15, 9). 
Y también: ‘Este es el mandamiento mío: que os améis unos a otros como yo os 
he amado’ (Jn 15, 12). (C.I.C 1824) “Fruto del Espíritu y plenitud de la ley, la 
caridad guarda los mandamientos de Dios y de Cristo: ‘Permaneced en mi amor. 
Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor’ (Jn 15, 9-10; cf. Mt 
22, 40; Rm 13, 8-10).     

(Mt 22, 41-46) ¿Qué piensan acerca del Mesías?    
[41] Mientras los fariseos estaban reunidos, Jesús les hizo esta 

pregunta: [42] «¿Qué piensan acerca del Mesías? ¿De quién es hijo?». 
Ellos le respondieron: «De David». [43] Jesús les dijo: «¿Por qué 
entonces, David, movido por el Espíritu, lo llama “Señor”, cuando dice: 
[44] Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a 
tus enemigos debajo de tus pies? [45] Si David lo llama “Señor”, ¿cómo 
puede ser hijo suyo?». [46] Ninguno fue capaz de responderle una sola 
palabra, y desde aquel día nadie se atrevió a hacerle más preguntas.    

(C.I.C 439) Numerosos judíos e incluso ciertos paganos que compartían su 
esperanza reconocieron en Jesús los rasgos fundamentales del mesiánico "hijo de 
David" prometido por Dios a Israel (cf. Mt 2, 2; 9, 27; 12, 23; 15, 22; 20, 30; 21, 
9. 15). Jesús aceptó el título de Mesías al cual tenía derecho (cf. Jn 4, 25-26;11, 
27), pero no sin reservas porque una parte de sus contemporáneos lo comprendían 
según una concepción demasiado humana (cf. Mt 22, 41-46), esencialmente 
política (cf. Jn 6, 15; Lc 24, 21). (C.I.C 446) En la traducción griega de los libros 
del Antiguo Testamento, el nombre inefable con el cual Dios se reveló a Moisés 
(cf. Ex 3, 14), YHWH, es traducido por Kyrios ["Señor"]. Señor se convierte 
desde entonces en el nombre más habitual para designar la divinidad misma del 
Dios de Israel. El Nuevo Testamento utiliza en este sentido fuerte el título 
"Señor" para el Padre, pero lo emplea también, y aquí está la novedad, para Jesús 
reconociéndolo como Dios (cf. 1Co 2,8). (C.I.C 447) El mismo Jesús se atribuye 
de forma velada este título cuando discute con los fariseos sobre el sentido del 
Salmo 110 (cf. Mt 22, 41-46; cf. también Hch 2, 34-36; Hb 1, 13), pero también 
de manera explícita al dirigirse a sus Apóstoles (cf. Jn 13, 13). A lo largo de toda 
su vida pública sus actos de dominio sobre la naturaleza, sobre las enfermedades, 
sobre los demonios, sobre la muerte y el pecado, demostraban su soberanía 
divina.   



Mateo 23  
(Mt 23, 1-12) Sólo tienen un Doctor, que es el Mesías     
[1] Entonces Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: [2] «Los 

escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés; [3] ustedes hagan y 
cumplan todo lo que ellos les digan, pero no se guíen por sus obras, 
porque no hacen lo que dicen. [4] Atan pesadas cargas y las ponen sobre 
los hombros de los demás, mientras que ellos no quieren moverlas ni 
siquiera con el dedo. [5] Todo lo hacen para que los vean: agrandan las 
filacterias y alargan los flecos de sus mantos; [6] les gusta ocupar los 
primeros puestos en los banquetes y los primeros asientos en las 
sinagogas, [7] ser saludados en las plazas y oírse llamar “mi maestro” por 
la gente. [8] En cuanto a ustedes, no se hagan llamar “maestro”, porque 
no tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. [9] A nadie 
en el mundo llamen “padre”, porque no tienen sino uno, el Padre celestial. 
[10] No se dejen llamar tampoco “doctores”, porque sólo tienen un Doctor, 
que es el Mesías. [11] El más grande  entre ustedes será el que los sirva, 
[12] porque el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será 
ensalzado».       

(C.I.C 1790) La persona humana debe obedecer siempre el juicio cierto de 
su conciencia. Si obrase deliberadamente contra este último, se condenaría a sí 
mismo. Pero sucede que la conciencia moral puede estar afectada por la 
ignorancia y puede formar juicios erróneos sobre actos proyectados o ya 
cometidos. (C.I.C 1791) Esta ignorancia puede con frecuencia ser imputada a la 
responsabilidad personal. Así sucede ‘cuando el hombre no se preocupa de buscar 
la verdad y el bien y, poco a poco, por el hábito del pecado, la conciencia se 
queda casi ciega’ (GS 16). En estos casos, la persona es culpable del mal que 
comete. (C.I.C 1792) El desconocimiento de Cristo y de su Evangelio, los malos 
ejemplos recibidos de otros, la servidumbre de las pasiones, la pretensión de una 
mal entendida autonomía de la conciencia, el rechazo de la autoridad de la Iglesia 
y de su enseñanza, la falta de conversión y de caridad pueden conducir a 
desviaciones del juicio en la conducta moral. (C.I.C 1794) La conciencia buena y 
pura es iluminada por la fe verdadera. Porque la caridad procede al mismo tiempo 
‘de un corazón limpio, de una conciencia recta y de una fe sincera’ (1Tm 1,5; 3, 
9; 2Tm 1, 3; 1P 3, 21; Hch 24, 16). “Cuanto mayor es el predominio de la 
conciencia recta, tanto más las personas y los grupos se apartan del arbitrio ciego 
y se esfuerzan por adaptarse a las normas objetivas de moralidad” (Gaudium et 
spes, 16). (C.I.C 1785) En la formación de la conciencia, la Palabra de Dios es la 
luz de nuestro caminar; es preciso que la asimilemos en la fe y la oración, y la 
pongamos en práctica. Es preciso también que examinemos atendiendo a la Cruz 
del Señor. Estamos asistidos por los dones del Espíritu Santo, ayudados por el 
testimonio o los consejos de otros y guiados por la enseñanza autorizada de la 
Iglesia (cf. Dignitatis humanae, 14).  

(Mt 23, 13-22) ¡Ay de ustedes, guías ciegos! 
[13] «¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que cierran a los 

hombres el Reino de los Cielos! Ni entran ustedes, ni dejan entrar a los 
que quisieran. [14]. [15] ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, 
que recorren mar y tierra para conseguir un prosélito, y cuando lo han 
conseguido lo hacen dos veces más digno de la Gehena que ustedes! 



[16] ¡Ay de ustedes, guías ciegos, que dicen: “Si se jura por el santuario, 
el juramento no vale; pero si se jura por el oro del santuario, entonces sí 
que vale”! [17] ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más importante: el oro o el 
santuario que hace sagrado el oro? [18] Ustedes dicen también: “Si se 
jura por el altar, el juramento no vale, pero vale si se jura por la ofrenda 
que está sobre el altar”. [19] ¡Ciegos! ¿Qué es más importante, la ofrenda 
o el altar que hace sagrada esa ofrenda? [20] Ahora bien, jurar por el 
altar, es jurar por él y por todo lo que está sobre él. [21] Jurar por el 
santuario, es jurar por él y por aquel que lo habita. [22] Jurar por el cielo, 
es jurar por el trono de Dios y por aquel que está sentado en él.  

(C.I.C 2150) El segundo mandamiento prohíbe el juramento en falso. Hacer 
juramento o jurar es tomar a Dios por testigo de lo que se afirma. Es invocar la 
veracidad divina como garantía de la propia veracidad. El juramento compromete 
el nombre del Señor. ‘Al Señor tu Dios temerás, a él le servirás, por su nombre 
jurarás’ (Dt 6, 13). (C.I.C 2153) Jesús expuso el segundo mandamiento en el 
Sermón de la Montaña: ‘Habéis oído que se dijo a los antepasados: «no 
perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus juramentos». Pues yo os digo que no 
juréis en modo alguno... sea vuestro lenguaje: «sí, sí»; «no, no»: que lo que pasa 
de aquí viene del Maligno’ (Mt 5, 33-34.37; cf. St 5, 12). Jesús enseña que todo 
juramento implica una referencia a Dios y que la presencia de Dios y de su verdad 
debe ser honrada en toda palabra. La discreción del recurso a Dios al hablar va 
unida a la atención respetuosa a su presencia, reconocida o menospreciada en 
cada una de nuestras afirmaciones. (C.I.C 2154) Siguiendo a san Pablo (cf. 2Co 1, 
23; Ga 1, 20), la tradición de la Iglesia ha comprendido las palabras de Jesús en el 
sentido de que no se oponen al juramento cuando éste se hace por una causa grave 
y justa [por ejemplo, ante el tribunal]. ‘El juramento, es decir, la invocación del 
Nombre de Dios como testigo de la verdad, sólo puede prestarse con verdad, con 
sensatez y con justicia’ (CIC canon. 1199, § 1). (C.I.C 2155) La santidad del 
nombre divino exige no recurrir a él por motivos fútiles, y no prestar juramento 
en circunstancias que pudieran hacerlo interpretar como una aprobación de una 
autoridad que lo exigiese injustamente. Cuando el juramento es exigido por 
autoridades civiles ilegítimas, puede ser rehusado. Debe serlo, cuando es 
impuesto con fines contrarios a la dignidad de las personas o a la comunión de la 
Iglesia.  

(Mt 23, 23-28) Descuidan lo esencial: justicia, misericordia   
[23] ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que pagan el 

diezmo de la menta, del hinojo y del comino, y descuidan lo esencial de la 
Ley: la justicia, la misericordia y la fidelidad! Hay que practicar esto, sin 
descuidar aquello. [24] ¡Guías ciegos, que filtran el mosquito y se tragan 
el camello! [25] ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que limpian 
por fuera la copa y el plato, mientras que por dentro están llenos de 
codicia y desenfreno! 26 ¡Fariseo ciego! Limpia primero la copa por 
dentro, y así también quedará limpia por fuera. [27] ¡Ay de ustedes, 
escribas y fariseos hipócritas, que parecen sepulcros blanqueados: 
hermosos por fuera, pero por dentro llenos de huesos de muertos y de 
podredumbre! [28] Así también son ustedes: por fuera parecen justos 
delante de los hombres, pero por dentro están llenos de hipocresía y de 
iniquidad.  



(C.I.C 2111) La superstición es la desviación del sentimiento religioso y de 
las prácticas que impone. Puede afectar también al culto que damos al verdadero 
Dios, por ejemplo, cuando se atribuye una importancia, de algún modo, mágica a 
ciertas prácticas, por otra parte, legítimas o necesarias. Atribuir su eficacia a la 
sola materialidad de las oraciones o de los signos sacramentales, prescindiendo de 
las disposiciones interiores que exigen, es caer en la superstición (cf. Mt 23, 16-
22). (C.I.C 2464) El octavo mandamiento prohíbe falsear la verdad en las 
relaciones con el prójimo. Este precepto moral deriva de la vocación del pueblo 
santo a ser testigo de su Dios, que es y que quiere la verdad. Las ofensas a la 
verdad expresan, mediante palabras o acciones, un rechazo a comprometerse con 
la rectitud moral: son infidelidades básicas frente a Dios y, en este sentido, 
socavan las bases de la Alianza. (C.I.C 2465) El Antiguo Testamento lo 
proclama: Dios es fuente de toda verdad. Su Palabra es verdad (cf. Pr 8, 7; 2S 7, 
28). Su ley es verdad (cf. Sal 119, 142). ‘Tu verdad, de edad en edad’ (Sal 119, 
90; Lc 1, 50). Puesto que Dios es el ‘Veraz’ (Rm 3, 4), los miembros de su pueblo 
son llamados a vivir en la verdad (cf. Sal 119, 30). (C.I.C 2468) La verdad como 
rectitud de la acción y de la palabra humana, tiene por nombre veracidad, 
sinceridad o franqueza. La verdad o veracidad es la virtud que consiste en 
mostrarse veraz en los propios actos y en decir verdad en sus palabras, evitando la 
duplicidad, la simulación y la hipocresía.      

(Mt 23, 29-39) ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos! 
[29] ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas, que construyen 

los sepulcros de los profetas y adornan las tumbas de los justos, [30] 
diciendo: “Si hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no nos 
hubiéramos unido a ellos para derramar la sangre de los profetas”! [31] 
De esa manera atestiguan contra ustedes mismos que son hijos de los 
que mataron a los profetas. [32] ¡Colmen entonces la medida de sus 
padres! [33] ¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo podrán escapar a la 
condenación de la Gehena? [34] Por eso, yo voy a enviarles profetas, 
sabios y escribas; ustedes matarán y crucificarán a unos, azotarán a otros 
en las sinagogas, y los perseguirán de ciudad en ciudad. [35] Así caerá 
sobre ustedes toda la sangre inocente derramada en la tierra, desde la 
sangre del justo Abel, hasta la sangre de Zacarías, hijo de Baraquías, al 
que ustedes asesinaron entre el santuario y el altar. [36] Les aseguro que 
todo esto sobrevendrá a la presente generación. [37] ¡Jerusalén, 
Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son 
enviados! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la gallina reúne 
bajo sus alas a los pollitos, y tú no quisiste! [38] Por eso, a ustedes la 
casa les quedará desierta. [39] Les aseguro que ya no me verán más, 
hasta que digan: ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!».  

(C.I.C 558) Jesús recuerda el martirio de los profetas que habían sido 
muertos en Jerusalén (cf. Mt 23, 37a). Sin embargo, persiste en llamar a Jerusalén 
a reunirse en torno a él: "¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como una 
gallina reúne a sus pollos bajo las alas y no habéis querido!" (Mt 23, 37b). 
Cuando está a la vista de Jerusalén, llora sobre ella y expresa una vez más el 
deseo de su corazón:" ¡Si también tú conocieras en este día el mensaje de paz! 
pero ahora está oculto a tus ojos" (Lc 19, 41-42). (C.I.C 674) La Venida del 
Mesías glorioso, en un momento determinado de la historia (Cf. Rm 11, 31), se 
vincula al reconocimiento del Mesías por "todo Israel" (Cf. Rm 11, 26; Mt 23, 39) 



del que "una parte está endurecida" (Cf. Rm 11, 25) en "la incredulidad" (Rm 11, 
20) respecto a Jesús. San Pedro dice a los judíos de Jerusalén después de 
Pentecostés: "Arrepentíos, pues, y convertíos para que vuestros pecados sean 
borrados, a fin de que del Señor venga el tiempo de la consolación y envíe al 
Cristo que os había sido destinado, a Jesús, a quien debe retener el cielo hasta el 
tiempo de la restauración universal, de que Dios habló por boca de sus profetas" 
(Hch 3, 19-21). Y San Pablo le hace eco: "Si su reprobación ha sido la 
reconciliación del mundo ¿qué será su readmisión sino una resurrección de entre 
los muertos?" (Rm 11, 5). La entrada de "la plenitud de los judíos" (Rm 11, 12) 
en la salvación mesiánica, a continuación de "la plenitud de los gentiles (Rm 11, 
25; cf. Lc 21, 24), hará al Pueblo de Dios "llegar a la plenitud de Cristo" (Ef 4, 
13) en la cual "Dios será todo en nosotros" (1Co 15, 28).     

Mateo 24  
(Mt 24, 1-2) No quedará aquí piedra sobre piedra 
[1] Jesús salió del Templo y, mientras iba caminando, sus discípulos 

se acercaron a él para hacerle notar las construcciones del Templo. [2] 
Pero él les dijo: «¿Ven todo esto? Les aseguro que no quedará aquí 
piedra sobre piedra: todo será destruido».  

(C.I.C 583) Como los profetas anteriores a él, Jesús profesó el más 
profundo respeto al Templo de Jerusalén. Fue presentado en él por José y María 
cuarenta días después de su nacimiento (Cf. Lc. 2, 22-39). A la edad de doce 
años, decidió quedarse en el Templo para recordar a sus padres que se debía a los 
asuntos de su Padre (cf. Lc 2, 46-49). Durante su vida oculta, subió allí todos los 
años al menos con ocasión de la Pascua (cf. Lc 2, 41); su ministerio público 
estuvo jalonado por sus peregrinaciones a Jerusalén con motivo de las grandes 
fiestas judías (Cf. Jn 2, 13-14; 5, 1. 14; 7, 1. 10. 14; 8, 2; 10, 22-23). (C.I.C  585) 
Jesús anunció, no obstante, en el umbral de su Pasión, la ruina de ese espléndido 
edificio del cual no quedará piedra sobre piedra (cf. Mt 24, 1-2). Hay aquí un 
anuncio de una señal de los últimos tiempos que se van a abrir con su propia 
Pascua (cf. Mt 24, 3; Lc 13, 35). Pero esta profecía pudo ser deformada por falsos 
testigos en su interrogatorio en casa del sumo sacerdote (cf. Mc 14, 57-58) y serle 
reprochada como injuriosa cuando estaba clavado en la cruz (cf. Mt 27, 39-40). 
(C.I.C 593) Jesús veneró el Templo subiendo a él en peregrinación en las fiestas 
judías y amó con gran celo esa morada de Dios entre los hombres. El Templo 
prefigura su Misterio. Anunciando la destrucción del templo anuncia su propia 
muerte y la entrada en una nueva edad de la historia de la salvación, donde su 
cuerpo será el Templo definitivo.     

(Mt 24, 3-10) Tengan cuidado de que no los engañen 
[3] Cuando llegó al monte de los Olivos, Jesús se sentó y sus 

discípulos le preguntaron en privado: «¿Cuándo sucederá esto y cuál 
será la señal de tu Venida y del fin del mundo?». [4] Él les respondió: 
«Tengan cuidado de que no los engañen, [5] porque muchos se 
presentarán en mi Nombre, diciendo: “Yo soy el Mesías”, y engañarán a 
mucha gente. [6] Ustedes oirán hablar de guerras y de rumores de 
guerras; no se alarmen: todo esto debe suceder, pero todavía no será el 
fin. [7] En efecto, se levantará nación contra nación y reino contra reino. 
En muchas partes habrá hambre y terremotos. [8] Todo esto no será más 



que el comienzo de los dolores del parto. [9] Ustedes serán entregados a 
la tribulación y a la muerte, y serán odiados por todas las naciones a 
causa de mi Nombre. [10] Entonces muchos sucumbirán; se traicionarán 
y se odiarán los unos a los otros. 

(C.I.C 675) Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá pasar por 
una prueba final que sacudirá la fe de numerosos creyentes (cf. Lc 18, 8; Mt 24, 
12). La persecución que acompaña a su peregrinación sobre la tierra (cf. Lc 21, 
12; Jn 15, 19-20) desvelará el "Misterio de iniquidad" bajo la forma de una 
impostura religiosa que proporcionará a los hombres una solución aparente a sus 
problemas mediante el precio de la apostasía de la verdad. La impostura religiosa 
suprema es la del Anticristo, es decir, la de un seudo-mesianismo en que el 
hombre se glorifica a sí mismo colocándose en el lugar de Dios y de su Mesías 
venido en la carne (cf. 2Te 2, 4-12; 1Te 5, 2-3;2 Jn 7; 1Jn 2, 18.22). 

(Mt 24, 11-14) Aparecerá una multitud de falsos profetas 
[11] Aparecerá una multitud de falsos profetas, que engañarán a 

mucha gente. [12] Al aumentar la maldad se enfriará el amor de muchos, 
[13] pero el que persevere hasta el fin, se salvará. [14] Esta Buena Noticia 
del Reino será proclamada en el mundo entero como testimonio delante 
de todos los pueblos, y entonces llegará el fin.  

(C.I.C 676) Esta impostura del Anticristo aparece esbozada ya en el mundo 
cada vez que se pretende llevar a cabo la esperanza mesiánica en la historia, lo 
cual no puede alcanzarse sino más allá del tiempo histórico a través del juicio 
escatológico: incluso en su forma mitigada, la Iglesia ha rechazado esta 
falsificación del Reino futuro con el nombre de milenarismo (cf. Decreto sobre el 
milenarismo (19 julio 1944): DS 3839), sobre todo bajo la forma política de un 
mesianismo secularizado, "intrínsecamente perverso" (cf. Pío XI, Divini 
Redemptoris (19 marzo 1937) condenando “los errores presentados bajo un falso  
sentido mistico” “de esta especie de falseada redención de los más humildes" (p. 
69); Gaudium et spes, 20-21). (C.I.C 677) La Iglesia sólo entrará en la gloria del 
Reino a través de esta última Pascua en la que seguirá a su Señor en su muerte y 
su Resurrección (cf. Ap 19, 1-9). El Reino no se realizará, por tanto, mediante un 
triunfo histórico de la Iglesia (cf. Ap 13, 8) en forma de un proceso creciente, sino 
por una victoria de Dios sobre el último desencadenamiento del mal (cf. Ap 20, 7-
10) que hará descender desde el cielo a su Esposa (cf. Ap 21, 2-4). El triunfo de 
Dios sobre la rebelión del mal tomará la forma de Juicio final (cf. Ap 20, 12) 
después de la última sacudida cósmica de este mundo que pasa (cf. 2P 3, 12-13). 

(Mt 24, 15-25) Habrá entonces una gran tribulación 
[15] Cuando vean en el Lugar santo la Abominación de la 

desolación, de la que habló el profeta Daniel –el que lea esto, entiéndalo 
bien– [16] los que estén en Judea, que se refugien en las montañas; [17] 
el que esté en la azotea de su casa, no baje a buscar sus cosas; [18] y el 
que esté en el campo, que no vuelva a buscar su manto. [19] ¡Ay de las 
mujeres que estén embarazadas o tengan niños de pecho en aquellos 
días! [20] Rueguen para que no tengan que huir en invierno o en día 
sábado. [21] Porque habrá entonces una gran tribulación, como no la 
hubo desde el comienzo del mundo hasta ahora, ni la habrá jamás. [22] Y 
si no fuera abreviado ese tiempo, nadie se salvaría; pero será abreviado, 
a causa de los elegidos. [23] Si alguien les dice entonces: “El Mesías está 
aquí o está allí”, no lo crean. [24] Porque aparecerán falsos mesías y 



falsos profetas que harán milagros y prodigios asombrosos, capaces de 
engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos. [25] Por eso los 
prevengo.  

(C.I.C 679) Cristo es Señor de la vida eterna. El pleno derecho de juzgar 
definitivamente las obras y los corazones de los hombres pertenece a Cristo como 
Redentor del mundo. "Adquirió" este derecho por su Cruz. El Padre también ha 
entregado "todo juicio al Hijo" (Jn 5, 22; cf. Jn 5, 27; Mt 25, 31; Hch 10, 42; 17, 
31; 2Tm 4, 1). Pues bien, el Hijo no ha venido para juzgar sino para salvar (cf. Jn 
3,17) y para dar la vida que hay en él (cf. Jn 5, 26). Es por el rechazo de la gracia 
en esta vida por lo que cada uno se juzga ya a sí mismo (cf. Jn 3, 18; 12, 48); es 
retribuido según sus obras (cf. 1Co 3, 12-15) y puede incluso condenarse 
eternamente al rechazar el Espíritu de amor (cf. Mt 12, 32; Hb 6, 4-6; 10, 26-31).  
(C.I.C 680) Cristo, el Señor, reina ya por la Iglesia, pero todavía no le están 
sometidas todas las cosas de este mundo. El triunfo del Reino de Cristo no tendrá 
lugar sin un último asalto de las fuerzas del mal.     

(Mt 24, 26-35) Mis palabras no pasarán 
[26] Si les dicen: “El Mesías está en el desierto”, no vayan; o bien: 

“Está escondido en tal lugar”, no lo crean. [27] Como el relámpago que 
sale del oriente y brilla hasta el occidente, así será la Venida del Hijo del 
hombre. [28] Donde esté el cadáver, se juntarán los buitres. [29] 
Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el sol se 
oscurecerá, la luna dejará de brillar, las estrellas caerán del cielo y los 
astros se conmoverán. [30] Entonces aparecerá en el cielo la señal del 
Hijo del hombre. Todas las razas de la tierra se golpearán el pecho y 
verán al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielo, lleno de poder y 
de gloria. [31] Y él enviará a sus ángeles para que, al sonido de la 
trompeta, congreguen a sus elegidos de los cuatro puntos cardinales, de 
un extremo al otro del horizonte. [32] Aprendan esta comparación, 
tomada de la higuera: cuando sus ramas se hacen flexibles y brotan las 
hojas, ustedes se dan cuenta de que se acerca el verano. [33] Así 
también, cuando vean todas estas cosas, sepan que el fin está cerca, a la 
puerta. [34] Les aseguro que no pasará esta generación, sin que suceda 
todo esto. [35] El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.  

(C.I.C 1040) El Juicio final sucederá cuando vuelva Cristo glorioso. Sólo el 
Padre conoce el día y la hora en que tendrá lugar; sólo El decidirá su 
advenimiento. Entonces, El pronunciará por medio de su Hijo Jesucristo, su 
palabra definitiva sobre toda la historia. Nosotros conoceremos el sentido último 
de toda la obra de la creación y de toda la economía de la salvación, y 
comprenderemos los caminos admirables por los que su Providencia habrá 
conducido todas las cosas a su fin último. El juicio final revelará que la justicia de 
Dios triunfa de todas las injusticias cometidas por sus criaturas y que su amor es 
más fuerte que la muerte (cf. Ct 8, 6).  

(Mt 24, 36-44) El Hijo vendrá a la hora menos pensada 
[36] En cuanto a ese día y esa hora, nadie los conoce, ni los ángeles 

del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre. [37] Cuando venga el Hijo del 
hombre, sucederá como en tiempos de Noé. [38] En los días que 
precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta que Noé 
entró en el arca; [39] y no sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y 
los arrastró a todos. Los mismo sucederá cuando venga el Hijo del 



hombre. [40] De dos hombres que estén en el campo, uno será llevado y 
el otro dejado. [41] De dos mujeres que estén moliendo, una será llevada 
y la otra dejada. [42] Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día 
vendrá su Señor. [43] Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué 
hora de la noche va a llegar el ladrón, velaría y no dejaría perforar las 
paredes de su casa. [44] Ustedes también estén preparados, porque el 
Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada.  

(C.I.C 1041) El mensaje del Juicio final llama a la conversión mientras Dios 
da a los hombres todavía "el tiempo favorable, el tiempo de salvación" (2Co 6, 2). 
Inspira el santo temor de Dios. Compromete para la justicia del Reino de Dios. 
Anuncia la "bienaventurada esperanza" (Tt 2, 13) de la vuelta del Señor que 
"vendrá para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que hayan 
creído" (2Ts 1, 10).     

(Mt 24, 45-51) Feliz el servidor fiel y previsor 
[45] ¿Cuál es, entonces, el servidor fiel y previsor, a quien el Señor 

ha puesto al frente de su personal, para distribuir el alimento en el 
momento oportuno? [46] Feliz aquel servidor a quien su señor, al llegar, 
encuentre ocupado en este trabajo. [47] Les aseguro que lo hará 
administrador de todos sus bienes. [48] Pero si es un mal servidor, que 
piensa: “Mi señor tardará”, [49] y se dedica a golpear a sus compañeros, 
a comer y a beber con los borrachos, [50] su señor llegará el día y la hora 
menos pensada, [51] y lo castigará. Entonces él correrá la misma suerte 
que los hipócritas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. 

(C.I.C 1021) La muerte pone fin a la vida del hombre como tiempo abierto 
a la aceptación o rechazo de la gracia divina manifestada en Cristo (cf. 2Tm 1, 9-
10). El Nuevo Testamento habla del juicio principalmente en la perspectiv a del 
encuentro final con Cristo en su segunda venida; pero también asegura 
reiteradamente la existencia de la retribución inmediata después de la muerte de 
cada uno como consecuencia de sus obras y de su fe. La parábola del pobre 
Lázaro (cf. Lc 16, 22) y la palabra de Cristo en la Cruz al buen ladrón (cf. Lc 23, 
43), así como otros textos del Nuevo Testamento (cf. 2 Co 5,8; Flp 1, 23; Hb 9, 
27; 12, 23) hablan de un último destino del alma (cf. Mt 16, 26) que puede ser 
diferente para unos y para otros. (C.I.C 1051) Al morir cada hombre recibe en su 
alma inmortal su retribución eterna en un juicio particular por Cristo, juez de 
vivos y de muertos.        

Mateo 25    
(Mt 25, 1-13) Estén prevenidos, porque no saben el día  
[1] Por eso, el Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes 

que fueron con sus lámparas al encuentro del esposo. [2] Cinco de ellas 
eran necias y cinco, prudentes. [3] Las necias tomaron sus lámparas, 
pero sin proveerse de aceite, [4] mientras que las prudentes tomaron sus 
lámparas y también llenaron de aceite sus frascos. [5] Como el esposo se 
hacía esperar, les entró sueño a todas y se quedaron dormidas. [6] Pero 
a medianoche se oyó un grito: “Ya viene el esposo, salgan a su 
encuentro”. [7] Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus 
lámparas. [8] Las necias dijeron a las prudentes: “¿Podrían darnos un 
poco de aceite, porque nuestras lámparas se apagan?”. [9] Pero estas les 



respondieron: “No va a alcanzar para todas. Es mejor que vayan a 
comprarlo al mercado”. [10] Mientras tanto, llegó el esposo: las que 
estaban preparadas entraron con él en la sala nupcial y se cerró la 
puerta. [11] Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: “Señor, señor, 
ábrenos”, [12] pero él respondió: “Les aseguro que no las conozco”. [13] 
Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora.  

(C.I.C 672) Cristo afirmó antes de su Ascensión que aún no era la hora del 
establecimiento glorioso del Reino mesiánico esperado por Israel (cf. Hch 1, 6-7) 
que, según los profetas (cf. Is 11, 1-9), debía traer a todos los hombres el orden 
definitivo de la justicia, del amor y de la paz. El tiempo presente, según el Señor, 
es el tiempo del Espíritu y del testimonio (cf. Hch 1, 8), pero es también un 
tiempo marcado todavía por la "tribulación" (1Co 7, 26) y la prueba del mal (cf. 
Ef 5, 16) que afecta también a la Iglesia (cf. 1P 4, 17) e inaugura los combates de 
los últimos días (1Jn 2, 18; 4, 3; 1Tm 4, 1). Es un tiempo de espera y de vigilia 
(cf. Mt 25, 1-13; Mc 13, 33-37).      

(Mt 25, 14-23) Está bien, servidor bueno y fiel   
[14] El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir 

de viaje, llamó a sus servidores y les confió sus bienes. [15] A uno le dio 
cinco talentos, a otro dos, y uno solo a un tercero, a cada uno según su 
capacidad; y después partió. En seguida, [16] el que había recibido cinco 
talentos, fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. [17] De la misma 
manera, el que recibió dos, ganó otros dos, [18] pero el que recibió uno 
solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su señor. [19] Después de un 
largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas con sus servidores. [20] 
El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le presentó otros 
cinco. “Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí están los otros 
cinco que he ganado”. [21] “Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su 
señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho 
más: entra a participar del gozo de tu señor”. [22] Llegó luego el que 
había recibido dos talentos y le dijo: “Señor, me has confiado dos 
talentos: aquí están los otros dos que he ganado”. [23] “Está bien, 
servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te 
encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor”.   

(C.I.C 2429) Cada uno tiene el derecho de iniciativa económica, y podrá 
usar legítimamente de sus talentos para contribuir a una abundancia provechosa 
para todos, y para recoger los justos frutos de sus esfuerzos. Deberá ajustarse a las 
reglamentaciones dictadas por las autoridades legítimas con miras al bien común 
(cf. Centesimus annus, 32; 34).    

(Mt 25, 24-30) A quien tiene se le dará y tendrá de más    
[24] Llegó luego el que había recibido un solo talento. “Señor, le dijo, 

sé que eres un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y 
recoges donde no has esparcido. [25] Por eso tuve miedo y fui a enterrar 
tu talento: ¡aquí tienes lo tuyo!”. [26] Pero el señor le respondió: “Servidor 
malo y perezoso, si sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo 
donde no he esparcido, [27] tendrías que haber colocado el dinero en el 
banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con intereses. [28] 
Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, [29] porque a quien 
tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun 



lo que tiene. [30] Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí 
habrá llanto y rechinar de dientes”.     

(C.I.C 1880) Una sociedad es un conjunto de personas ligadas de manera 
orgánica por un principio de unidad que supera a cada una de ellas. Asamblea a la 
vez visible y espiritual, una sociedad perdura en el tiempo: recoge el pasado y 
prepara el porvenir. Mediante ella, cada hombre es constituido ‘heredero’, recibe 
‘talentos’ que enriquecen su identidad y a los que debe hacer fructificar (cf. Lc 
19, 13.15). En verdad, se debe afirmar que cada uno tiene deberes para con las 
comunidades de que forma parte y está obligado a respetar a las autoridades 
encargadas del bien común de las mismas.       

(Mt 25, 31-36) Vengan benditos de mi Padre   
[31] Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos 

los ángeles, se sentará en su trono glorioso. [32] Todas las naciones 
serán reunidas en su presencia, y él separará a unos de otros, como el 
pastor separa las ovejas de los cabritos, [33] y pondrá a aquellas a su 
derecha y a estos a la izquierda. [34] Entonces el Rey dirá a los que 
tenga a su derecha: “Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en 
herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo, 
[35] porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me 
dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; [36] desnudo, y me 
vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver”.    

(C.I.C 1040) El Juicio final sucederá cuando vuelva Cristo glorioso. Sólo el 
Padre conoce el día y la hora en que tendrá lugar; sólo El decidirá su 
advenimiento. Entonces, El pronunciará por medio de su Hijo Jesucristo, su 
palabra definitiva sobre toda la historia. Nosotros conoceremos el sentido último 
de toda la obra de la creación y de toda la economía de la salvación, y 
comprenderemos los caminos admirables por los que su Providencia habrá 
conducido todas las cosas a su fin último. El juicio final revelará que la justicia de 
Dios triunfa de todas las injusticias cometidas por sus criaturas y que su amor es 
más fuerte que la muerte (cf. Ct 8, 6). (C.I.C 679) Cristo es Señor de la vida 
eterna. El pleno derecho de juzgar definitivamente las obras y los corazones de 
los hombres pertenece a Cristo como Redentor del mundo. "Adquirió" este 
derecho por su Cruz. El Padre también ha entregado "todo juicio al Hijo" (Jn 5, 
22; cf. Jn 5, 27; Mt 25, 31; Hch 10, 42; 17, 31; 2Tm 4, 1). Pues bien, el Hijo no ha 
venido para juzgar sino para salvar (cf. Jn 3,17) y para dar la vida que hay en él 
(cf. Jn 5, 26). Es por el rechazo de la gracia en esta vida por lo que cada uno se 
juzga ya a sí mismo (cf. Jn 3, 18; 12, 48); es retribuido según sus obras (cf. 1Co 3, 
12-15) y puede incluso condenarse eternamente al rechazar el Espíritu de amor 
(cf. Mt 12, 32; Hb 6, 4-6; 10, 26-31).     

(Mt 25, 37-40) Señor, ¿cuándo te vimos hambriento?   
[37] Los justos le responderán: “Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? [38] 
¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos? [39] 
¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?”. [40] Y el Rey les 
responderá: “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más 
pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo”.    

(C.I.C 1397) La Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres: 
Para recibir en la verdad el Cuerpo y la Sangre de Cristo entregados por nosotros 
debemos reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos (cf. Mt 25,40): “Has 



gustado la sangre del Señor y no reconoces a tu hermano. […] Deshonras esta 
mesa, no juzgando digno de compartir tu alimento al que ha sido juzgado digno 
[…] de participar en esta mesa. Dios te ha liberado de todos los pecados y te ha 
invitado a ella. Y tú, aún así, no te has hecho más misericordioso” (S. Juan 
Crisóstomo, In epistulam I ad Corinthios, homilia 27, 5: PG 61, 230).       

(Mt 25, 41-46) Y los justos irán a la Vida eterna 
[41] Luego dirá a los de la izquierda: “Aléjense de mí, malditos; 

vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, 
[42] porque tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y 
no me dieron de beber; [43] estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y 
no me vistieron; enfermo y preso, y no me visitaron”. [44] Estos, a su vez, 
le preguntarán: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, de paso 
o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos socorrido?”. [45] Y él les 
responderá: “Les aseguro que cada vez que no lo hicieron con el más 
pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo”. [46] Estos irán 
al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna». 

(C.I.C 1039) Frente a Cristo, que es la Verdad, será puesta al desnudo 
definitivamente la verdad de la relación de cada hombre con Dios (cf. Jn 12, 48). 
El Juicio final revelará hasta sus últimas consecuencias lo que cada uno haya 
hecho de bien o haya dejado de hacer durante su vida terrena: “Todo el mal que 
hacen los malos se registra y ellos no lo saben. El día en que "Dios no se callará" 
(Sal 50, 3) [...] Se volverá hacia los malos: "Yo había colocado sobre la tierra, 
dirá El, a mis pobrecitos para vosotros. Yo, su cabeza, gobernaba en el cielo a la 
derecha de mi Padre, pero en la tierra mis miembros tenían hambre. Si hubierais 
dado a mis miembros algo, eso habría subido hasta la cabeza. Cuando coloqué a 
mis pequeñuelos en la tierra, los constituí comisionados vuestros para llevar 
vuestras buenas obras a mi tesoro: como no habéis depositado nada en sus manos, 
no poseéis nada en Mí" (San Agustín, Sermo 18, 4, 4: PL 38, 130-131). (C.I.C 
1932) El deber de hacerse prójimo de los demás y de servirlos activamente se 
hace más acuciante todavía cuando éstos están más necesitados en cualquier 
sector de la vida humana. ‘Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más 
pequeños, a mí me lo hicisteis’ (Mt 25, 40).     

Mateo 26 
(Mt 26, 1-5) Detener a Jesús con astucia y darle muerte 
[1] Cuando Jesús terminó de decir todas estas palabras, dijo a sus 

discípulos: [2] «Ya saben que dentro de dos días se celebrará la Pascua, 
y el Hijo del hombre será entregado para ser crucificado». [3] Entonces 
los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se reunieron en el palacio 
del Sumo Sacerdote, llamado Caifás, [4] y se pusieron de acuerdo para 
detener a Jesús con astucia y darle muerte. [5] Pero decían: «No lo 
hagamos durante la fiesta, para que no se produzca un tumulto en el 
pueblo».  

(C.I.C 569) Jesús ha subido voluntariamente a Jerusalén sabiendo 
perfectamente que allí moriría de muerte violenta a causa de la contradicción de 
los pecadores (cf. Hb 12,3).  



(Mt 26, 6-13) Esta mujer preparó mi sepultura 
[6] Cuando Jesús se encontraba en Betania, en casa de Simón el 

leproso, [7] se acercó una mujer con un frasco de alabastro, que contenía 
un perfume valioso, y lo derramó sobre su cabeza, mientras él estaba 
comiendo. [8] Al ver esto, sus discípulos, indignados, dijeron: «¿Para qué 
este derroche? [9] Se hubiera podido vender el perfume a buen precio 
para repartir el dinero entre los pobres». [10 Jesús se dio cuenta y les 
dijo: «¿Por qué molestan a esta mujer? Ha hecho una buena obra 
conmigo. [11] A los pobres los tendrán siempre con ustedes, pero a mí no 
me tendrán siempre. [12] Al derramar este perfume sobre mi cuerpo, ella 
preparó mi sepultura. [13] Les aseguro que allí donde se proclame esta 
Buena Noticia, en todo el mundo, se contará también en su memoria lo 
que ella hizo».  

(C.I.C 1293) En el rito de este sacramento conviene considerar el signo de 
la unción y lo que la unción designa e imprime: el sello espiritual. La unción, en 
el simbolismo bíblico y antiguo, posee numerosas significaciones: el aceite es 
signo de abundancia (cf. Dt 11,14, etc.) y de alegría (cf. Sal 23,5; 104,15); 
purifica (unción antes y después del baño) y da agilidad (la unción de los atletas y 
de los luchadores); es signo de curación, pues suaviza las contusiones y las 
heridas (cf. Is 1,6; Lc 10,34) y el ungido irradia belleza, santidad y fuerza. (C.I.C 
438) La consagración mesiánica de Jesús manifiesta su misión divina. "Por otra 
parte eso es lo que significa su mismo nombre, porque en el nombre de Cristo 
está sobre entendido El que ha ungido, El que ha sido ungido y la Unción misma 
con la que ha sido ungido: El que ha ungido, es el Padre. El que ha sido ungido, 
es el Hijo, y lo ha sido en el Espíritu que es la Unción" (S. Ireneo de Lyon, 
Adversus haereses 3, 18, 3: PG 7, 934). Su eterna consagración mesiánica fue 
revelada en el tiempo de su vida terrena en el momento de su bautismo, por Juan 
cuando "Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder" (Hch 10, 38) "para que 
él fuese manifestado a Israel" (Jn 1, 31) como su Mesías. Sus obras y sus palabras 
lo dieron a conocer como "el santo de Dios" (Cf. Mc 1, 24; Jn 6, 69; Hch 3, 14).   

(Mt 26, 14-16) ¿Cuánto me darán si se lo entrego? 
[14] Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a ver a 

los sumos sacerdotes [15] y les dijo: «¿Cuánto me darán si se lo 
entrego?». Y resolvieron darle treinta monedas de plata. [16] Desde ese 
momento, Judas buscaba una ocasión favorable para entregarlo.  

(C.I.C 599) La muerte violenta de Jesús no fue fruto del azar en una 
desgraciada constelación de circunstancias. Pertenece al misterio del designio de 
Dios, como lo explica S. Pedro a los judíos de Jerusalén ya en su primer discurso 
de Pentecostés: "Fue entregado según el determinado designio y previo 
conocimiento de Dios" (Hch 2, 23). Este lenguaje bíblico no significa que los que 
han "entregado a Jesús" (Hch 3, 13) fuesen solamente ejecutores pasivos de un 
drama escrito de antemano por Dios.     

(Mt 26, 17-25) Uno de ustedes me entregará 
[17] El primer día de los Ácimos, los discípulos fueron a preguntar a 

Jesús: «¿Dónde quieres que te preparemos la comida pascual?». [18] Él 
respondió: «Vayan a la ciudad, a la casa de tal persona, y díganle: “El 
Maestro dice: Se acerca mi hora, voy a celebrar la Pascua en tu casa con 
mis discípulos”». [19] Ellos hicieron como Jesús les había ordenado y 
prepararon la Pascua. [20] Al atardecer, estaba a la mesa con los Doce 



[21] y, mientras comían, Jesús les dijo: «Les aseguro que uno de ustedes 
me entregará». [22] Profundamente apenados, ellos empezaron a 
preguntarle uno por uno: «¿Seré yo, Señor?». [23] Él respondió: «El que 
acaba de servirse de la misma fuente que yo, ese me va a entregar. [24] 
El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquel por 
quien el Hijo del hombre será entregado: más le valdría no haber 
nacido!». [25] Judas, el que lo iba a entregar, le preguntó: «¿Seré yo, 
Maestro?». «Tú lo has dicho», le respondió Jesús.  

(C.I.C 610) Jesús expresó de forma suprema la ofrenda libre de sí mismo en 
la cena tomada con los Doce Apóstoles (cf. Mt 26, 20), en "la noche en que fue 
entregado" (1Co 11, 23). En la víspera de su Pasión, estando todavía libre, Jesús 
hizo de esta última Cena con sus apóstoles el memorial de su ofrenda voluntaria 
al Padre (cf. 1Co 5, 7), por la salvación de los hombres: "Este es mi Cuerpo que 
va a ser entregado por vosotros" (Lc 22, 19). "Esta es mi sangre de la Alianza que 
va a ser derramada por muchos para remisión de los pecados" (Mt 26, 28).       

(Mt 26, 26-30) Tomen y coman, esto es mi Cuerpo 
[26] Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo 

partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen y coman, esto es mi 
Cuerpo». [27] Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, 
diciendo: «Beban todos de ella, [28] porque esta es mi Sangre, la Sangre 
de la Alianza, que se derrama por muchos para la remisión de los 
pecados. [29] Les aseguro que desde ahora no beberé más de este fruto 
de la vid, hasta el día en que beba con ustedes el vino nuevo en el Reino 
de mi Padre». [30] Después del canto de los Salmos, salieron hacia el 
monte de los Olivos.  

(C.I.C 1323) "Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue 
entregado, instituyó el sacrificio eucarístico de su cuerpo y su sangre para 
perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su 
Esposa amada, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, sacramento de 
piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete pascual en el que se recibe a 
Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la gloria futura" 
(Sacrosanctum Concilium, 47). (C.I.C 611) La Eucaristía que instituyó en este 
momento será el "memorial" (1Co 11, 25) de su sacrificio. Jesús incluye a los 
apóstoles en su propia ofrenda y les manda perpetuarla (cf. Lc 22, 19). Así Jesús 
instituye a sus apóstoles sacerdotes de la Nueva Alianza: "Por ellos me consagro a 
mí mismo para que ellos sean también consagrados en la verdad" (Jn 17, 19; cf. 
Concilio de Trento: DS 1752, 1764).     

(Mt 26, 31-35) Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas 
[31] Entonces Jesús les dijo: «Esta misma noche, ustedes se van a 

escandalizar a causa de mí. Porque dice la Escritura: Heriré al pastor, y 
se dispersarán las ovejas del rebaño. [32] Pero después que yo resucite, 
iré antes que ustedes a Galilea». [33] Pedro, tomando la palabra, le dijo: 
«Aunque todos se escandalicen por tu causa, yo no me escandalizaré 
jamás». [34] Jesús le respondió: «Te aseguro que esta misma noche, 
antes que cante el gallo, me habrás negado tres veces». [35] Pedro le 
dijo: «Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré». Y todos los 
discípulos dijeron lo mismo.  

(C.I.C 1851) Es precisamente en la Pasión, en la que la misericordia de 
Cristo vencería, donde el pecado manifiesta mejor su violencia y su multiplicidad: 



incredulidad, rechazo y burlas por parte de los jefes y del pueblo, debilidad de 
Pilato y crueldad de los soldados, traición de Judas tan dura a Jesús, negaciones 
de Pedro y abandono de los discípulos. Sin embargo, en la hora misma de las 
tinieblas y del príncipe de este mundo (cf. Jn 14, 30), el sacrificio de Cristo se 
convierte secretamente en la fuente de la que brotará inagotable el perdón de 
nuestros pecados.      

(Mt 26, 36-46) Mi alma siente una tristeza de muerte 
[36] Cuando Jesús llegó con sus discípulos a una propiedad llamada 

Getsemaní, les dijo: «Quédense aquí, mientras yo voy allí a orar». [37] Y 
llevando con él a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a 
entristecerse y a angustiarse. [38] Entonces les dijo: «Mi alma siente una 
tristeza de muerte. Quédense aquí, velando conmigo». [39] Y 
adelantándose un poco, cayó con el rostro en tierra, orando así: «Padre 
mío, si es posible, que pase lejos de mí este cáliz, pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya». [40] Después volvió junto a sus discípulos y los 
encontró durmiendo. Jesús dijo a Pedro: «¿Es posible que no hayan 
podido quedarse despiertos conmigo, ni siquiera una hora? [41] Estén 
prevenidos y oren para no caer en la tentación, porque el espíritu está 
dispuesto, pero la carne es débil». [42] Se alejó por segunda vez y 
suplicó: «Padre mío, si no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, que 
se haga tu voluntad». [43] Al regresar los encontró otra vez durmiendo, 
porque sus ojos se cerraban de sueño. [44] Nuevamente se alejó de ellos 
y oró por tercera vez, repitiendo las mismas palabras. [45] Luego volvió 
junto a sus discípulos y les dijo: «Ahora pueden dormir y descansar: ha 
llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos de 
los pecadores. [46] ¡Levántense! ¡Vamos! Ya se acerca el que me va a 
entregar».  

(C.I.C 612) El cáliz de la Nueva Alianza que Jesús anticipó en la Cena al 
ofrecerse a sí mismo (cf. Lc 22, 20), lo acepta a continuación de manos del Padre 
en su agonía de Getsemaní (cf. Mt 26, 42) haciéndose "obediente hasta la muerte" 
(Flp 2, 8; cf. Hb 5, 7-8). Jesús ora: "Padre mío, si es posible, que pase de mí este 
cáliz..." (Mt 26, 39). Expresa así el horror que representa la muerte para su 
naturaleza humana. Esta, en efecto, como la nuestra, está destinada a la vida 
eterna; además, a diferencia de la nuestra, está perfectamente exenta de pecado 
(cf. Hb 4, 15) que es la causa de la muerte (cf. Rm 5, 12); pero sobre todo está 
asumida por la persona divina del "Príncipe de la Vida", de "el que vive" (cf. Hch 
3, 15), Viventis (cf. Ap 1, 18; Jn 1, 4; 5, 26), assumpta. Al aceptar en su voluntad 
humana que se haga la voluntad del Padre (cf. Mt 26, 42), acepta su muerte como 
redentora para "llevar nuestras faltas en su cuerpo sobre el madero" (1P 2, 24).      

(Mt 26, 47-56) Piensas que no puedo recurrir a mi Padre? 
[47] Jesús estaba hablando todavía, cuando llegó Judas, uno de los 

Doce, acompañado de una multitud con espadas y palos, enviada por los 
sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. [48] El traidor les había 
dado esta señal: «Es aquel a quien voy a besar. Deténganlo». [49] 
Inmediatamente se acercó a Jesús, diciéndole: «Salud, Maestro», y lo 
besó. [50] Jesús le dijo: «Amigo, ¡cumple tu cometido!». Entonces se 
abalanzaron sobre él y lo detuvieron. [51] Uno de los que estaban con 
Jesús sacó su espada e hirió al servidor del Sumo Sacerdote, cortándole 
la oreja. [52] Jesús le dijo: «Guarda tu espada, porque el que a hierro 



mata a hierro muere. [53] ¿O piensas que no puedo recurrir a mi Padre? 
Él pondría inmediatamente a mi disposición más de doce legiones de 
ángeles. [54] Pero entonces, ¿cómo se cumplirían las Escrituras, según 
las cuales debe suceder así?». [55] Y en ese momento dijo Jesús a la 
multitud: «¿Soy acaso un bandido, para que salgan a arrestarme con 
espadas y palos? Todos los días me sentaba a enseñar en el Templo, y 
ustedes no me detuvieron». [56] Todo esto sucedió para que se cumpliera 
lo que escribieron los profetas. Entonces todos los discípulos lo 
abandonaron y huyeron.  

(C.I.C 600) Para Dios todos los momentos del tiempo están presentes en su 
actualidad. Por tanto establece su designio eterno de "predestinación" incluyendo 
en él la respuesta libre de cada hombre a su gracia: "Sí, verdaderamente, se han 
reunido en esta ciudad contra tu santo siervo Jesús, que tú has ungido, Herodes y 
Poncio Pilato con las naciones gentiles y los pueblos de Israel (cf. Sal 2, 1-2), de 
tal suerte que ellos han cumplido todo lo que, en tu poder y tu sabiduría, habías 
predestinado" (Hch 4, 27-28). Dios ha permitido los actos nacidos de su ceguera 
(cf. Mt 26, 54; Jn 18, 36; 19, 11) para realizar su designio de salvación (cf. Hch 3, 
17-18). (C.I.C 2262) En el Sermón de la Montaña, el Señor recuerda el precepto: 
‘No matarás’ (Mt 5, 21), y añade el rechazo absoluto de la ira, del odio y de la 
venganza. Más aún, Cristo exige a sus discípulos presentar la otra mejilla (cf. Mt 
5, 22-39), amar a los enemigos (cf. Mt 5, 44). El mismo no se defendió y dijo a 
Pedro que guardase la espada en la vaina (cf. Mt 26, 52).      

(Mt 26, 57-68) Ellos respondieron: «Merece la muerte» 
[57] Los que habían arrestado a Jesús lo condujeron a la casa del 

Sumo Sacerdote Caifás, donde se habían reunido los escribas y los 
ancianos. [58] Pedro lo seguía de lejos hasta el palacio del Sumo 
Sacerdote; entró y se sentó con los servidores, para ver cómo terminaba 
todo. [59] Los sumos sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para poder condenarlo a muerte; [60] pero no lo 
encontraron, a pesar de haberse presentado numerosos testigos falsos. 
Finalmente, se presentaron dos [61] que declararon: «Este hombre dijo: 
“Yo puedo destruir el Templo de Dios y reconstruirlo en tres días”».  [62] 
El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie, dijo a Jesús: «¿No respondes 
nada? ¿Qué es lo que estos declaran contra ti?». [63] Pero Jesús callaba. 
El Sumo Sacerdote insistió: «Te conjuro por el Dios vivo a que me digas 
si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios». [64] Jesús le respondió: «Tú lo has 
dicho. Además, les aseguro que de ahora en adelante verán al Hijo del 
hombre sentarse a la derecha del Todopoderoso y venir sobre las nubes 
del cielo». [65] Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras, 
diciendo: «Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? 
Ustedes acaban de oír la blasfemia. [66] ¿Qué les parece?». Ellos 
respondieron: «Merece la muerte». [67] Luego lo escupieron en la cara y 
lo abofetearon. Otros lo golpeaban, [68] diciéndole: «Tú, que eres el 
Mesías, profetiza, dinos quién te golpeó».  

(C.I.C 591) Jesús pidió a las autoridades religiosas de Jerusalén creer en él 
en virtud de las obras de su Padre que el realizaba (cf. Jn 10, 36-38). Pero tal acto 
de fe debía pasar por una misteriosa muerte a sí mismo para un nuevo 
"nacimiento de lo alto" (cf. Jn 3, 7) atraído por la gracia divina (cf. Jn 6, 44). Tal 
exigencia de conversión frente a un cumplimiento tan sorprendente de las 



promesas (cf. Is 53, 1) permite comprender el trágico desprecio del sanhedrín al 
estimar que Jesús merecía la muerte como blasfemo (cf. Mc 3, 6; Mt 26, 64-66). 
Sus miembros obraban así tanto por "ignorancia" (cf. Lc 23, 34; Hch 3, 17-18) 
como por el "endurecimiento" (cf. Mc 3, 5; Rm 11, 25) de la "incredulidad" (cf. 
Rm 11, 20).  (C.I.C 443) Si Pedro pudo reconocer el carácter transcendente de la 
filiación divina de Jesús Mesías es porque éste lo dejó entender claramente. Ante 
el Sanedrín, a la pregunta de sus acusadores: "Entonces, ¿tú eres el Hijo de 
Dios?", Jesús ha respondido: "Vosotros lo decís: yo soy" (Lc 22, 70; cf. Mt 26, 
64; Mc 14, 61). Ya mucho antes, El se designó como el "Hijo" que conoce al 
Padre (cf. Mt 11, 27; 21, 37-38), que es distinto de los "siervos" que Dios envió 
antes a su pueblo (cf. Mt 21, 34-36), superior a los propios ángeles (cf. Mt 24, 
36). Distinguió su filiación de la de sus discípulos, no diciendo jamás "nuestro 
Padre" (cf. Mt 5, 48; 6, 8; 7, 21; Lc 11, 13) salvo para ordenarles "vosotros, pues, 
orad así: Padre Nuestro" (Mt 6, 9); y subrayó esta distinción: "Mi Padre y vuestro 
Padre" (Jn 20, 17).        

(Mt 26, 69-75) Antes que cante el gallo me negarás  
[69] Mientras tanto, Pedro estaba sentado afuera, en el patio. Una 

sirvienta se acercó y le dijo: «Tú también estabas con Jesús, el Galileo». 
[70] Pero él lo negó delante de todos, diciendo: «No sé lo que quieres 
decir». [71] Al retirarse hacia la puerta, lo vio otra sirvienta y dijo a los que 
estaban allí: «Este es uno de los que acompañaban a Jesús, el 
Nazareno». [72] Y nuevamente Pedro negó con juramento: «Yo no 
conozco a ese hombre». [73] Un poco más tarde, los que estaban allí se 
acercaron a Pedro y le dijeron: «Seguro que tú también eres uno de ellos; 
hasta tu acento te traiciona». [74] Entonces Pedro se puso a maldecir y a 
jurar que no conocía a ese hombre. En seguida cantó el gallo, [75]  y 
Pedro recordó las palabras que Jesús había dicho: «Antes que cante el 
gallo, me negarás tres veces». Y saliendo, lloró amargamente. 

(C.I.C 1432) El corazón del hombre es torpe y endurecido. Es preciso que 
Dios dé al hombre un corazón nuevo (cf. Ez 36,26-27). La conversión es 
primeramente una obra de la gracia de Dios que hace volver a El nuestros 
corazones: "Conviértenos, Señor, y nos convertiremos" (Lm 5,21). Dios es quien 
nos da la fuerza para comenzar de nuevo. Al descubrir la grandeza del amor de 
Dios, nuestro corazón se estremece ante el horror y el peso del pecado y comienza 
a temer ofender a Dios por el pecado y verse separado de él. El corazón humano 
se convierte mirando al que nuestros pecados traspasaron (cf. Jn 19,37; Za 12,10). 
“Tengamos los ojos fijos en la sangre de Cristo y comprendamos cuán preciosa es 
a su Padre, porque, habiendo sido derramada para nuestra salvación, ha 
conseguido para el mundo entero la gracia del arrepentimiento (S. Clemente 
Romano, Epistula ad Corinthios,  7, 4). (C.I.C 1429) De ello da testimonio la 
conversión de S. Pedro tras la triple negación de su Maestro. La mirada de infinita 
misericordia de Jesús provoca las lágrimas del arrepentimiento (cf. Lc 22,61) y, 
tras la resurrección del Señor, la triple afirmación de su amor hacia él (cf. Jn 
21,15-17). La segunda conversión tiene también una dimensión comunitaria. Esto 
aparece en la llamada del Señor a toda la Iglesia: "¡Arrepiéntete!" (Ap 2, 5. 16). 
S. Ambrosio dice acerca de las dos conversiones que, “en la Iglesia, existen el 
agua y las lágrimas: el agua del Bautismo y las lágrimas de la Penitencia" (San 
Ambrosio, Epistula extra collectionem 1 [41], 12: PL 16, 1116).      



Mateo 27 
(27, 1-10) He pecado, entregando sangre inocente 
[1] Cuando amaneció, todos los sumos sacerdotes y ancianos del 

pueblo deliberaron sobre la manera de hacer ejecutar a Jesús. [2] 
Después de haberlo atado, lo llevaron ante Pilato, el gobernador, y se lo 
entregaron. [3] Judas, el que lo entregó, viendo que Jesús había sido 
condenado, lleno de remordimiento, devolvió las treinta monedas de plata 
a los sumos sacerdotes y a los ancianos, [4] diciendo: «He pecado, 
entregando sangre inocente». Ellos respondieron: «¿Qué nos importa? 
Es asunto tuyo». [5] Entonces él, arrojando las monedas en el Templo, 
salió y se ahorcó. [6] Los sumos sacerdotes, juntando el dinero, dijeron: 
«No está permitido ponerlo en el tesoro, porque es precio de sangre». [7] 
Después de deliberar, compraron con él un campo, llamado «del 
alfarero», para sepultar a los extranjeros. [8] Por esta razón se lo llama 
hasta el día de hoy «Campo de sangre». [9] Así se cumplió lo anunciado 
por el profeta Jeremías: Y ellos recogieron las treinta monedas de plata, 
cantidad en que fue tasado aquel a quien pusieron precio los israelitas. 
[10]  Con el dinero se compró el «Campo del alfarero», como el Señor me 
lo había ordenado.  

(C.I.C 2094) Se puede pecar de diversas maneras contra el amor de Dios. 
La indiferencia descuida o rechaza la consideración de la caridad divina; 
desprecia su acción preveniente y niega su fuerza. La ingratitud omite o se niega 
a reconocer la caridad divina y devolverle amor por amor. La tibieza es una 
vacilación o negligencia en responder al amor divino; puede implicar la negación 
a entregarse al movimiento de la caridad. La acedía o pereza espiritual llega a 
rechazar el gozo que viene de Dios y a sentir horror por el bien divino. El odio a 
Dios tiene su origen en el orgullo; se opone al amor de Dios cuya bondad niega y 
lo maldice porque condena el pecado e inflige penas.      

(Mt 27, 11-23) Que sea crucificado 
[11] Jesús compareció ante el gobernador, y este le preguntó: «¿Tú 

eres el rey de los judíos?». Él respondió: «Tú lo dices». [12] Al ser 
acusado por los sumos sacerdotes y los ancianos, no respondió nada. 
[13] Pilato le dijo: «¿No oyes todo lo que declaran contra ti?». [14] Jesús 
no respondió a ninguna de sus preguntas, y esto dejó muy admirado al 
gobernador. [15] En cada Fiesta, el gobernador acostumbraba a poner en 
libertad a un preso, a elección del pueblo. [16] Había entonces uno 
famoso, llamado Barrabás. [17] Pilato preguntó al pueblo que estaba 
reunido: «¿A quién quieren que ponga en libertad, a Barrabás o a Jesús, 
llamado el Mesías?». [18] Él sabía bien que lo habían entregado por 
envidia. [19] Mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó 
decir: «No te mezcles en el asunto de ese justo, porque hoy, por su 
causa, tuve un sueño que me hizo sufrir mucho». [20] Mientras tanto, los 
sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la multitud que pidiera la 
libertad de Barrabás y la muerte de Jesús. [21] Tomando de nuevo la 
palabra, el gobernador les preguntó: «¿A cuál de los dos quieren que 
ponga en libertad?». Ellos respondieron: «A Barrabás». [22] Pilato 
continuó: «¿Y qué haré con Jesús, llamado el Mesías?». Todos 
respondieron: «¡Que sea crucificado!». [23] Él insistió: «¿Qué mal ha 



hecho?». Pero ellos gritaban cada vez más fuerte: «¡Que sea 
crucificado!».  

(C.I.C 596) Las autoridades religiosas de Jerusalén no fueron unánimes en 
la conducta a seguir respecto de Jesús (cf. Jn 9, 16; 10, 19). Los fariseos 
amenazaron de excomunión a los que le siguieran (cf. Jn 9, 22). A los que temían 
que "todos creerían en él; y vendrían los romanos y destruirían nuestro Lugar 
Santo y nuestra nación" (Jn 11, 48), el sumo sacerdote Caifás les propuso 
profetizando: "Es mejor que muera uno solo por el pueblo y no que perezca toda 
la nación" (Jn 11, 50). El Sanedrín declaró a Jesús "reo de muerte" (cf. Mt 26, 66) 
como blasfemo, pero, habiendo perdido el derecho a condenar a muerte a nadie 
(cf. Jn 18, 31), entregó a Jesús a los romanos acusándole de revuelta política (cf. 
Lc 23, 2) lo que le pondrá en paralelo con Barrabás acusado de "sedición" (Lc 23, 
19). Son también las amenazas políticas las que los sumos sacerdotes ejercen 
sobre Pilato para que éste condene a muerte a Jesús (cf. Jn 19, 12. 15. 21).     

(Mt 27, 24-25) Que su sangre caiga sobre nosotros 
[24] Al ver que no se llegaba a nada, sino que aumentaba el tumulto, 

Pilato hizo traer agua y se lavó las manos delante de la multitud, diciendo: 
«Yo soy inocente de esta sangre. Es asunto de ustedes». [25] Y todo el 
pueblo respondió: «Que su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos».  

(C.I.C 597) Teniendo en cuenta la complejidad histórica manifestada en las 
narraciones evangélicas sobre el proceso de Jesús y sea cual sea el pecado 
personal de los protagonistas del proceso (Judas, el Sanedrín, Pilato) lo cual sólo 
Dios conoce, no se puede atribuir la responsabilidad del proceso al conjunto de 
los judíos de Jerusalén, a pesar de los gritos de una muchedumbre manipulada 
(Cf. Mc 15, 11) y de las acusaciones colectivas contenidas en las exhortaciones a 
la conversión después de Pentecostés (cf. Hch 2, 23. 36; 3, 13-14; 4, 10; 5, 30; 7, 
52; 10, 39; 13, 27-28; 1Ts 2, 14-15). El mismo Jesús perdonando en la Cruz (cf. 
Lc 23, 34) y Pedro siguiendo su ejemplo apelan a "la ignorancia" (cf. Hch 3, 17) 
de los judíos de Jerusalén e incluso de sus jefes. Menos todavia se podría ampliar 
esta responsabilidad a los restantes judíos  en el tiempo y en el espacio, 
apoyándose en el grito del pueblo: "¡Su sangre sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos!" (Mt 27, 25), que equivale a una fórmula de ratificación (cf. Hch 5, 28; 18, 
6): Tanto es así que la Iglesia ha declarado en el Concilio Vaticano II: "Lo que se 
perpetró en su pasión no puede ser imputado indistintamente a todos los judíos 
que vivían entonces ni a los judíos de ho [...] No se ha de señalar a los judíos 
como reprobados por Dios y malditos como si tal cosa se dedujera de la Sagrada 
Escritura" (Nostra aetate, 4). 

(Mt 27, 26) Lo entregó para que fuera crucificado 
[26] Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, 

después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera crucificado.  
(C.I.C 598) La Iglesia, en el magisterio de su fe y en el testimonio de sus 

santos, no ha olvidado jamás que "los pecadores mismos fueron los autores y 
como los instrumentos de todas las penas que soportó el divino Redentor" 
(Catecismo Romano, I, 5, 11; cf. Hb 12, 3). Teniendo en cuenta que nuestros 
pecados alcanzan a Cristo mismo (cf. Mt 25, 45; Hch 9, 4-5), la Iglesia no duda 
en imputar a los cristianos la responsabilidad más grave en el suplicio de Jesús, 
responsabilidad con la que ellos con demasiada frecuencia, han abrumado 
únicamente a los judíos: “Debemos considerar como culpables de esta horrible 



falta a los que continúan recayendo en sus pecados. Ya que son nuestras malas 
acciones las que han hecho sufrir a Nuestro Señor Jesucristo el suplicio de la cruz, 
sin ninguna duda los que se sumergen en los desórdenes y en el mal "crucifican 
por su parte de nuevo al Hijo de Dios y le exponen a pública infamia (Hb 6, 6). Y 
es necesario reconocer que nuestro crimen en este caso es mayor que el de los 
judíos. Porque según el testimonio del Apóstol, "de haberlo conocido ellos no 
habrían crucificado jamás al Señor de la Gloria" (1Co 2, 8). Nosotros, en 
cambio, hacemos profesión de conocerle. Y cuando renegamos de El con nuestras 
acciones, ponemos de algún modo sobre El nuestras manos criminales” 
(Catecismo Romano 1, 5, 11). “Y los demonios no son los que le han crucificado; 
eres tú quien con ellos lo has crucificado y lo sigues crucificando todavía, 
deleitándote en los vicios y en los pecados” (S. Francisco de Asís, Admonitio 5, 
3).    

(Mt 27, 27-31) Después lo llevaron a crucificar 
[27] Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al pretorio y 

reunieron a toda la guardia alrededor de él. [28] Entonces lo desvistieron 
y le pusieron un manto rojo. [29] Luego tejieron una corona de espinas y 
la colocaron sobre su cabeza, pusieron una caña en su mano derecha y, 
doblando la rodilla delante de él, se burlaban, diciendo: «Salud, rey de los 
judíos». [30] Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban la 
cabeza. [31] Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto, le 
pusieron de nuevo sus vestiduras y lo llevaron a crucificar.  

(C.I.C 1708) Por su pasión, Cristo nos libró de Satán y del pecado. Nos 
mereció la vida nueva en el Espíritu Santo. Su gracia restaura en nosotros lo que 
el pecado había deteriorado. (C.I.C 272) La fe en Dios Padre Todopoderoso 
puede ser puesta a prueba por la experiencia del mal y del sufrimiento. A veces 
Dios puede parecer ausente e incapaz de impedir el mal. Ahora bien, Dios Padre 
ha revelado su omnipotencia de la manera más misteriosa en el anonadamiento 
voluntario y en la Resurrección de su Hijo, por los cuales ha vencido el mal. Así, 
Cristo crucificado es "poder de Dios y sabiduría de Dios. Porque la necedad 
divina es más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad divina, más 
fuerte que la fuerza de los hombres" (1Co 2, 24-25). En la Resurrección y en la 
exaltación de Cristo es donde el Padre "desplegó el vigor de su fuerza" y 
manifestó "la soberana grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes" (Ef 
1,19-22).    

(Mt 27, 32-44) Sálvate a ti mismo, si eres Hijo de Dios 
[32] Al salir, se encontraron con un hombre de Cirene, llamado 

Simón, y lo obligaron a llevar la cruz. [33] Cuando llegaron al lugar 
llamado Gólgota, que significa «lugar del Cráneo», [34] le dieron de beber 
vino con hiel. Él lo probó, pero no quiso tomarlo. [35] Después de 
crucificarlo, los soldados sortearon sus vestiduras y se las repartieron; 
[36] y sentándose allí, se quedaron para custodiarlo. [37] Colocaron sobre 
su cabeza una inscripción con el motivo de su condena: «Este es Jesús, 
el rey de los judíos». [38] Al mismo tiempo, fueron crucificados con él dos 
bandidos, uno a su derecha y el otro a su izquierda. [39] Los que 
pasaban, lo insultaban y, moviendo la cabeza, [40] decían: «Tú, que 
destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, ¡sálvate a ti 
mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz!». [41] De la misma manera, 
los sumos sacerdotes, junto con los escribas y los ancianos, se burlaban, 



diciendo: [42] «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! Es 
rey de Israel: que baje ahora de la cruz y creeremos en él. [43] Ha 
confiado en Dios; que él lo libre ahora si lo ama, ya que él dijo: “Yo soy 
Hijo de Dios”». [44] También lo insultaban los bandidos crucificados con 
él.  

(C.I.C 580) El cumplimiento perfecto de la Ley no podía ser sino obra del 
divino Legislador que nació sometido a la Ley en la persona del Hijo (cf. Ga 4, 
4). En Jesús la Ley ya no aparece grabada en tablas de piedra sino "en el fondo 
del corazón" (Jr 31, 33) del Siervo, quien, por "aportar fielmente el derecho" (Is 
42, 3), se ha convertido en "la Alianza del pueblo" (Is 42, 6). Jesús cumplió la 
Ley hasta tomar sobre sí mismo "la maldición de la Ley" (Ga 3, 13) en la que 
habían incurrido los que no "practican todos los preceptos de la Ley" cf. (Ga 3, 
10) porque, ha intervenido su muerte para remisión de las transgresiones de la 
Primera Alianza" (Hb 9, 15).      

(Mt 27, 45-53) Entonces Jesús entregó su espíritu 
[45] Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, las tinieblas 

cubrieron toda la región. [46] Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en 
alta voz: «Elí, Elí, lemá sabactani», que significa: «Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?». [47] Algunos de los que se encontraban 
allí, al oírlo, dijeron: «Está llamando a Elías». [48] En seguida, uno de 
ellos corrió a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, poniéndola en 
la punta de una caña, le dio de beber. [49] Pero los otros le decían: 
«Espera, veamos si Elías viene a salvarlo». [50] Entonces Jesús, 
clamando otra vez con voz potente, entregó su espíritu. [51] 
Inmediatamente, el velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo, la 
tierra tembló, las rocas se partieron [52] y las tumbas se abrieron. Muchos 
cuerpos de santos que habían muerto resucitaron [53] y, saliendo de las 
tumbas después que Jesús resucitó, entraron en la Ciudad santa y se 
aparecieron a mucha gente.  

(C.I.C 613) La muerte de Cristo es a la vez el sacrificio pascual que lleva a 
cabo la redención definitiva de los hombres (cf. 1Co 5, 7; Jn 8, 34-36) por medio 
del "cordero que quita el pecado del mundo" (Jn 1, 29; cf. 1 P 1, 19) y el 
sacrificio de la Nueva Alianza (cf. 1Co 11, 25) que devuelve al hombre a la 
comunión con Dios (cf. Ex 24, 8) reconciliándole con El por "la sangre derramada 
por muchos para remisión de los pecados" (Mt 26, 28; cf. Lv 16, 15-16). (C.I.C 
614) Este sacrificio de Cristo es único, da plenitud y sobrepasa a todos los 
sacrificios (cf. Hb 10, 10). Ante todo es un don del mismo Dios Padre: es el Padre 
quien entrega al Hijo para reconciliarnos consigo (cf. 1Jn 4, 10). Al mismo 
tiempo es ofrenda del Hijo de Dios hecho hombre que, libremente y por amor (cf. 
Jn 15, 13), ofrece su vida (cf. Jn 10, 17-18) a su Padre por medio del Espíritu 
Santo (cf. Hb 9, 14), para reparar nuestra desobediencia. (C.I.C 615) "Como […] 
por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos pecadores, así 
también por la obediencia de uno solo todos serán constituidos justos" (Rm 5, 
19). Por su obediencia hasta la muerte, Jesús llevó a cabo la sustitución del Siervo 
doliente que "se dio a sí mismo en expiación", "cuando llevó el pecado de 
muchos", a quienes "justificará y cuyas culpas soportará" (Is 53, 10-12). Jesús 
repara por nuestras faltas y satisface al Padre por nuestros pecados (cf. Concilio 
de Trento: DS 1529).     



(Mt 27, 54-56) ¡Verdaderamente, este era Hijo de Dios! 
[54] El centurión y los hombres que custodiaban a Jesús, al ver el 

terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de miedo y dijeron: 
«¡Verdaderamente, este era Hijo de Dios!». [55] Había allí muchas 
mujeres que miraban de lejos: eran las mismas que habían seguido a 
Jesús desde Galilea para servirlo. [56] Entre ellas estaban María 
Magdalena, María –la madre de Santiago y de José– y la madre de los 
hijos de Zebedeo.  

(C.I.C 444) Los Evangelios narran en dos momentos solemnes, el Bautismo 
y la Transfiguración de Cristo, que la voz del Padre lo designa como su "Hijo 
amado" (Mt 3, 17; 17, 5). Jesús se designa a sí mismo como "el Hijo Unico de 
Dios" (Jn 3, 16) y afirma mediante este título su preexistencia eterna (cf. Jn 10, 
36). Pide la fe en "el Nombre del Hijo Unico de Dios" (Jn 3, 18). Esta confesión 
cristiana aparece ya en la exclamación del centurión delante de Jesús en la cruz: 
"Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios" (Mc 15, 39), porque es 
solamente en el misterio pascual donde el creyente puede alcanzar el sentido 
pleno del título "Hijo de Dios". (C.I.C 594) Jesús realizó obras como el perdón de 
los pecados que lo revelaron como Dios Salvador (cf. Jn 5, 16-18). Algunos 
judíos que no le reconocían como Dios hecho hombre (cf. Jn 1, 14) veían en él a 
"un hombre que se hace Dios" (Jn 10, 33), y lo juzgaron como un blasfemo. 
(C.I.C 571) El Misterio pascual de la cruz y de la resurrección de Cristo está en el 
centro de la Buena Nueva que los Apóstoles, y la Iglesia a continuación de ellos, 
deben anunciar al mundo. El designio salvador de Dios se ha cumplido de "una 
vez por todas" (Hb 9, 26) por la muerte redentora de su Hijo Jesucristo.     

(Mt 27, 57-61) José depositó el cuerpo en un sepulcro 
[57] Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, 

que también se había hecho discípulo de Jesús, [58] y fue a ver a Pilato 
para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato ordenó que se lo entregaran. [59] 
Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia [60] y lo 
depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar en la roca. 
Después hizo rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, y se fue. 
[61] María Magdalena y la otra María estaban sentadas frente al sepulcro.  

(C.I.C 624) "Por la gracia de Dios, gustó la muerte para bien de todos" (Hb 
2, 9). En su designio de salvación, Dios dispuso que su Hijo no solamente 
"muriese por nuestros pecados" (1Co 15, 3) sino también que "gustase la muerte", 
es decir, que conociera el estado de muerte, el estado de separación entre su alma 
y su cuerpo, durante el tiempo comprendido entre el momento en que Él expiró en 
la Cruz y el momento en que resucitó. Este estado de Cristo muerto es el misterio 
del sepulcro y del descenso a los infiernos. Es el misterio del Sábado Santo en el 
que Cristo depositado en la tumba (cf. Jn 19, 42) manifiesta el gran reposo 
sabático de Dios (cf. Hb 4, 4-9) después de realizar (cf. Jn 19, 30) la salvación de 
los hombres, que establece en la paz el universo entero (cf. Col 1, 18-20). (C.I.C 
625) La permanencia de Cristo en el sepulcro constituye el vínculo real entre el 
estado pasible de Cristo antes de Pascua y su actual estado glorioso de resucitado. 
Es la misma persona de "El que vive" que puede decir: "estuve muerto, pero 
ahora estoy vivo por los siglos de los siglos" (Ap 1, 18): “Y este es el misterio del 
plan providente de Dios sobre la muerte y la Resurreción del Hijo de entre los 
muertos: que Dios no impidió a la muerte separar el alma del cuerpo, según el 
orden necesario de la naturaleza, pero los reunió de nuevo, uno con otro, por 



medio de la Resurrección, a fin de ser El mismo en persona el punto de encuentro 
de la muerte y de la vida deteniendo en El la descomposición de la naturaleza que 
produce la muerte y resultando El mismo el principio de reunión de las partes 
separadas (S. Gregorio Niceno, Oratio catechetica, 16: PG 45, 52).  

(Mt 27, 62-66) Aseguraron la vigilancia del sepulcro 
[62] A la mañana siguiente, es decir, después del día de la 

Preparación, los sumos sacerdotes y los fariseos se reunieron y se 
presentaron ante Pilato, [63] diciéndole: «Señor, nosotros nos hemos 
acordado de que ese impostor, cuando aún vivía, dijo: “A los tres días 
resucitaré”. [64] Ordena que el sepulcro sea custodiado hasta el tercer 
día, no sea que sus discípulos roben el cuerpo y luego digan al pueblo: 
“¡Ha resucitado!”. Este último engaño sería peor que el primero». [65] 
Pilato les respondió: «Ahí tienen la guardia, vayan y aseguren la vigilancia 
como lo crean conveniente». [66] Ellos fueron y aseguraron la vigilancia 
del sepulcro, sellando la piedra y dejando allí la guardia.  

(C.I.C 627) La muerte de Cristo fue una verdadera muerte en cuanto que 
puso fin a su existencia humana terrena. Pero a causa de la unión que la Persona 
del Hijo conservó con su cuerpo, éste no fue un despojo mortal como los demás 
porque "no era posible que la muerte lo dominase" (Hch 2, 24) y por eso “la 
virtud divina preservó de la corrupción al cuerpo de Cristo” (Santo Tomás de 
Aquino, Summa Theologiae 2, 51, 3). De Cristo se puede decir a la vez: "Fue 
arrancado de la tierra de los vivos" (Is 53, 8); y: "mi carne reposará en la 
esperanza de que no abandonarás mi alma en la mansión de lo muertos ni 
permitirás que tu santo experimente la corrupción" (Hch 2, 26-27; cf. Sal 16, 9-
10). La Resurrección de Jesús "al tercer día" (1Co 15, 4; Lc 24, 46; cf. Mt 12, 40; 
Jon 2, 1; Os 6, 2) era el signo de ello, también porque se suponía que la 
corrupción se manifestaba a partir del cuarto día (cf. Jn 11, 39). (C.I.C 628) El 
Bautismo, cuyo signo original y pleno es la inmersión, significa eficazmente la 
bajada del cristiano al sepulcro muriendo al pecado con Cristo para una nueva 
vida: "Fuimos, pues, con él sepultados por el bautismo en la muerte, a fin de que, 
al igual que Cristo fue resucitado de entre los muertos por medio de la gloria del 
Padre, así también nosotros vivamos una vida nueva" (Rm 6,4; cf. Col 2, 12; Ef 5, 
26). (C.I.C 629) Jesús gustó la muerte para bien de todos (cf. Hb 2, 9). Es 
verdaderamente el Hijo de Dios hecho hombre que murió y fue sepultado. (C.I.C 
630) Durante el tiempo que Cristo permaneció en el sepulcro su Persona divina 
continuó asumiendo tanto su alma como su cuerpo, separados sin embargo entre 
sí por causa de la muerte. Por eso el cuerpo muerto de Cristo "no conoció la 
corrupción" (Hch 13, 37).   

Mateo 28  
(Mt 28, 1-7) El Crucificado no está aquí, ha resucitado 
[1] Pasado el sábado, al amanecer del primer día de la semana, 

María Magdalena y la otra María fueron a visitar el sepulcro. [2] De 
pronto, se produjo un gran temblor de tierra: el Ángel del Señor bajó del 
cielo, hizo rodar la piedra del sepulcro y se sentó sobre ella. [3] Su 
aspecto era como el de un relámpago y sus vestiduras eran blancas 
como la nieve. [4] Al verlo, los guardias temblaron de espanto y quedaron 
como muertos. [5] El Ángel dijo a las mujeres: «No teman, yo sé que 



ustedes buscan a Jesús, el Crucificado. [6] No está aquí, porque ha 
resucitado como lo había dicho. Vengan a ver el lugar donde estaba, [7] y 
vayan en seguida a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los 
muertos, e irá antes que ustedes a Galilea: allí lo verán”. Esto es lo que 
tenía que decirles».  

(C.I.C 640) "¿Por qué buscar entre los muertos al que está vivo? No está 
aquí, ha resucitado" (Lc 24, 5-6). En el marco de los acontecimientos de Pascua, 
el primer elemento que se encuentra es el sepulcro vacío. No es en sí una prueba 
directa. La ausencia del cuerpo de Cristo en el sepulcro podría explicarse de otro 
modo (cf. Jn 20,13; Mt 28, 11-15). A pesar de eso, el sepulcro vacío ha 
constituido para todos un signo esencial. Su descubrimiento por los discípulos fue 
el primer paso para el reconocimiento del hecho de la Resurrección. Es el caso, en 
primer lugar, de las santas mujeres (cf. Lc 24, 3. 22-23), después de Pedro (cf. Lc 
24, 12). "El discípulo que Jesús amaba" (Jn 20, 2) afirma que, al entrar en el 
sepulcro vacío y al descubrir "las vendas en el suelo"(Jn 20, 6), "vio y creyó" (cf. 
Jn 20, 8). Eso supone que constató en el estado del sepulcro vacío (cf. Jn 20, 5-7) 
que la ausencia del cuerpo de Jesús no había podido ser obra humana y que Jesús 
no había vuelto simplemente a una vida terrenal como había sido el caso de 
Lázaro (cf. Jn 11, 44). (C.I.C 639) El misterio de la resurrección de Cristo es un 
acontecimiento real que tuvo manifestaciones históricamente comprobadas como 
lo atestigua el Nuevo Testamento. Ya San Pablo, hacia el año 56, puede escribir a 
los Corintios: “Porque os transmití, en primer lugar, lo que a mi vez recibí: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras; que fue sepultado y que 
resucitó al tercer día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los 
Doce” (1Co 15, 3-4). El Apóstol habla aquí de la tradición viva de la 
Resurrección que recibió después de su conversión a las puertas de Damasco (cf. 
Hch 9, 3-18).     

(Mt 28, 8-10) Jesús salió a su encuentro y las saludó 
[8] Las mujeres, atemorizadas pero llenas de alegría, se alejaron 

rápidamente del sepulcro y corrieron a dar la noticia a los discípulos. [9] 
De pronto, Jesús salió a su encuentro y las saludó, diciendo: 
«Alégrense». Ellas se acercaron y, abrazándole los pies, se postraron 
delante de él. [10] Y Jesús les dijo: «No teman; avisen a mis hermanos 
que vayan a Galilea, y allí me verán».  

(C.I.C 641) María Magdalena y las santas mujeres, que venían de 
embalsamar el cuerpo de Jesús (cf. Mc 16,1; Lc 24, 1) enterrado a prisa en la 
tarde del Viernes Santo por la llegada del Sábado (cf. Jn 19, 31. 42) fueron las 
primeras en encontrar al Resucitado (cf. Mt 28, 9-10;Jn 20, 11-18). Así las 
mujeres fueron las primeras mensajeras de la Resurrección de Cristo para los 
propios Apóstoles (cf. Lc 24, 9-10). Jesús se apareció en seguida a ellos, primero 
a Pedro, después a los Doce (cf. 1Co 15, 5). Pedro, llamado a confirmar en la fe a 
sus hermanos (cf. Lc 22, 31-32), ve por tanto al Resucitado antes que los demás y 
sobre su testimonio es sobre el que la comunidad exclama: "¡Es verdad! ¡El Señor 
ha resucitado y se ha aparecido a Simón!" (Lc 24, 34). (C.I.C 2174 Jesús resucitó 
de entre los muertos ‘el primer día de la semana’ (Mc 16, 2; Mt 28, 1; Lc 24, 1; Jn 
20, 1). En cuanto es el ‘primer día’, el día de la Resurrección de Cristo recuerda la 
primera creación. En cuanto es el ‘octavo día’,  que sigue al sábado (cf. Mc 16, 1; 
Mt 28, 1), significa la nueva creación inaugurada con la resurrección de Cristo. 
Para los cristianos vino a ser el primero de todos los días, la primera de todas las 



fiestas, el día del Señor (Hè kyriakè hèmera, dies dominica), el ‘domingo’: “Nos 
reunimos todos el día del sol porque es el primer día (después del sábado judío, 
pero también el primer día), en que Dios, sacando la materia de las tinieblas, creó 
al mundo; ese mismo día, Jesucristo nuestro Salvador resucitó de entre los 
muertos (San Justino, Apologia, 1,67: PG 6, 429-432).  

(Mt 28, 11-15) Digan: Sus discípulos robaron su cuerpo 
[11] Mientras ellas se alejaban, algunos guardias fueron a la ciudad 

para contar a los sumos sacerdotes todo lo que había sucedido. [12] 
Estos se reunieron con los ancianos y, de común acuerdo, dieron a los 
soldados una gran cantidad de dinero, [13] con esta consigna: «Digan así: 
“Sus discípulos vinieron durante la noche y robaron su cuerpo, mientras 
dormíamos”. [14] Si el asunto llega a oídos del gobernador, nosotros nos 
encargaremos de apaciguarlo y de evitarles a ustedes cualquier 
contratiempo». [15] Ellos recibieron el dinero y cumplieron la consigna. 
Esta versión se ha difundido entre los judíos hasta el día de hoy.  

(C.I.C 643) Ante estos testimonios es imposible interpretar la Resurrección 
de Cristo fuera del orden físico, y no reconocerlo como un hecho histórico. 
Sabemos por los hechos que la fe de los discípulos fue sometida a la prueba 
radical de la pasión y de la muerte en cruz de su Maestro, anunciada por Él de 
antemano (cf. Lc 22, 31-32). La sacudida provocada por la pasión fue tan grande 
que los discípulos (por lo menos, algunos de ellos) no creyeron tan pronto en la 
noticia de la resurrección. Los evangelios, lejos de mostrarnos una comunidad 
arrobada por una exaltación mística, nos presentan a los discípulos abatidos ("la 
cara sombría": Lc 24, 17) y asustados (cf. Jn 20, 19). Por eso no creyeron a las 
santas mujeres que regresaban del sepulcro y "sus palabras les parecían como 
desatinos" (Lc 24, 11; cf. Mc 16, 11. 13). Cuando Jesús se manifiesta a los once 
en la tarde de Pascua "les echó en cara su incredulidad y su dureza de cabeza por 
no haber creído a quienes le habían visto resucitado" (Mc 16, 14). (C.I.C 644) 
Tan imposible les parece la cosa que, incluso puestos ante la realidad de Jesús 
resucitado, los discípulos dudan todavía (cf. Lc 24, 38): creen ver un espíritu (cf. 
Lc 24, 39). "No acaban de creerlo a causa de la alegría y estaban asombrados" (Lc 
24, 41). Tomás conocerá la misma prueba de la duda (cf. Jn 20, 24-27) y, en su 
última aparición en Galilea referida por Mateo, "algunos sin embargo dudaron" 
(Mt 28, 17). Por esto la hipótesis según la cual la resurrección habría sido un 
"producto" de la fe (o de la credulidad) de los apóstoles no tiene consistencia. 
Muy al contrario, su fe en la Resurrección nació - bajo la acción de la gracia 
divina- de la experiencia directa de la realidad de Jesús resucitado.     

(Mt 28, 16-17) Al verlo, se postraron delante de él 
[16] Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús 

los había citado. [17] Al verlo, se postraron delante de él; sin embargo, 
algunos todavía dudaron.  

(C.I.C 646) La Resurrección de Cristo no fue un retorno a la vida terrena 
como en el caso de las resurrecciones que Él había realizado antes de Pascua: la 
hija de Jairo, el joven de Naim, Lázaro. Estos hechos eran acontecimientos 
milagrosos, pero las personas afectadas por el milagro volvían a tener, por el 
poder de Jesús, una vida terrena "ordinaria". En cierto momento, volverán a 
morir. La Resurrección de Cristo es esencialmente diferente. En su cuerpo 
resucitado, pasa del estado de muerte a otra vida más allá del tiempo y del 
espacio. En la Resurrección, el cuerpo de Jesús se llena del poder del Espíritu 



Santo; participa de la vida divina en el estado de su gloria, tanto que San Pablo 
puede decir de Cristo que es "el hombre celestial" (cf. 1Co 15, 35-50). (C.I.C 
645) Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones directas mediante el 
tacto (cf. Lc 24, 39; Jn 20, 27) y el compartir la comida (cf. Lc 24, 30. 41-43; Jn 
21, 9. 13-15). Les invita así a reconocer que él no es un espíritu (cf. Lc 24, 39), 
pero sobre todo a que comprueben que el cuerpo resucitado con el que se presenta 
ante ellos es el mismo que ha sido martirizado y crucificado ya que sigue 
llevando las huellas de su pasión (cf. Lc 24, 40; Jn 20, 20. 27). Este cuerpo 
auténtico y real posee sin embargo al mismo tiempo las propiedades nuevas de un 
cuerpo glorioso: no está situado en el espacio ni en el tiempo, pero puede hacerse 
presente a su voluntad donde quiere y cuando quiere (cf. Mt 28, 9. 16-17; Lc 24, 
15. 36; Jn 20, 14. 19. 26; 21, 4) porque su humanidad ya no puede ser retenida en 
la tierra y no pertenece ya más que al dominio divino del Padre (cf. Jn 20, 17). 
Por esta razón también Jesús resucitado es soberanamente libre de aparecer como 
quiere: bajo la apariencia de un jardinero (cf. Jn 20, 14-15) o "bajo otra figura" 
(Mc 16, 12) distinta de la que les era familiar a los discípulos, y eso para suscitar 
su fe (cf. Jn 20, 14. 16; 21, 4. 7).       

(Mt 28, 18-20) Que todos los pueblos sean mis discípulos 
[18] Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el 

cielo y en la tierra. [19] Vayan, entonces, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, [20] y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he 
mandado. Y yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo».  

(C.I.C 651) "Si no resucitó Cristo, vana es nuestra predicación, vana 
también vuestra fe"(1Co 15, 14). La Resurrección constituye ante todo la 
confirmación de todo lo que Cristo hizo y enseñó. Todas las verdades, incluso las 
más inaccesibles al espíritu humano, encuentran su justificación si Cristo, al 
resucitar, ha dado la prueba definitiva de su autoridad divina según lo había 
prometido. (C.I.C 638) “Os anunciamos la Buena Nueva de que la Promesa hecha 
a los padres Dios la ha cumplido en nosotros, los hijos, al resucitar a Jesús” (Hch 
13, 32-33). La Resurrección de Jesús es la verdad culminante de nuestra fe en 
Cristo, creída y vivida por la primera comunidad cristiana como verdad central, 
transmitida como fundamental por la Tradición, establecida en los documentos 
del Nuevo Testamento, predicada como parte esencial del Misterio Pascual al 
mismo tiempo que la Cruz: “Cristo ha resucitado de entre los muertos, con su 
muerte ha vencido la muerte. Y a los muertos ha dado la vida. (Liturgia 
bizantina: Tropario del día de Pascua: “Pentekostarion” p. 6). (C.I.C 655) Por 
último, la Resurrección de Cristo - y el propio Cristo resucitado - es principio y 
fuente de nuestra resurrección futura: "Cristo resucitó de entre los muertos como 
primicias de los que durmieron [...] del mismo modo que en Adán mueren todos, 
así también todos revivirán en Cristo" (1Co 15, 20-22). En la espera de que esto 
se realice, Cristo resucitado vive en el corazón de sus fieles. En El los cristianos 
"saborean […] los prodigios del mundo futuro" (Hb 6,5) y su vida es arrastrada 
por Cristo al seno de la vida divina (cf. Col 3, 1-3) para que ya no vivan para sí 
los que viven, sino para aquél que murió y resucitó por ellos" (2Co 5, 15).  


